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Si las mujeres en este periodo pertenecían en 
cierta medida a la Iglesia era porque los sacerdotes 
podían tener una vida conyugal sin ningún cargo de 
conciencia y, sobre todo, porque estaba permitido, 
además de que poseían cargos de autoridad en las 
comunidades cristianas primitivas, pero en cuan-
to las ideas del celibato adquirieron en ellos mayor 
aceptación la mujer quedó relegada de este espacio 
refugiándose de nueva cuenta en el espacio privado.

Tomás de Aquino

En el periodo que abarca el si-
glo XIII, las mujeres ya no 
pertenecen directamente a la 
institución de la Iglesia.

En los siglos XI y XII se procla-
ma la idea de que tanto hombres 
como mujeres poseen la misma 
dignidad; eran los dos capaces de 
participar en la igualdad humana. 
Pareciera ser que entre el IX y el 
XI se iba forjando un pensamiento 
que favoreció a las mujeres al no 
considerarlas como inferiores.

Algunas feministas han caí-
do en la cuenta de que el naci-
miento del capitalismo (hasta la 
formación del Estado liberal), provocó el empeo-
ramiento en la situación de las mujeres. Para que 
quede claro habrá que describir la tarea impor-
tante realizada por la mujer en la Edad Media. 

El jefe de la familia era, desde luego, el hombre, 
y las esposas eran sus súbditas, sin importar la clase 
social a la que perteneciesen, pese a ello en la prác-
tica sí eran realmente consideradas, pues mantenían 
cierto grado de independencia respecto a su trabajo y 
a la distribución de éste, como también a la toma de 
decisiones. No obstante, pese a esa situación no tan 
mala, durante el transcurso de los siglos mencionados 
y hasta el XVII específicamente poco a poco perdieron 
sus ventajas, entre ellas la colaboración que ejercían en 
el trabajo junto a sus maridos, o el derecho a here-

dar propiedades. Fue así como se vieron obligadas a 
quedarse en casa sin derechos legales (Tomáis, 2002).

Pero, como siempre sucede en cualquier momento 
de la filosofía, lo medianamente logrado se derrumba 
o acrecienta con la llegada de un nuevo pensador. El 
turno corrió a cargo del que fue un gran aristotélico, 
Tomás de Aquino, quien renueva la idea de la mu-
jer como un ser inferior al hombre, colocándolos en 
posición no sólo de diferentes, sino de opuestos. No 
hay diferencia biológica entre los dos, sino una dife-

rencia que sólo carga en su espalda 
la mujer por no ser como el varón. 
Es decir, esta diferencia afecta tan 
sólo a la mujer, pero no a los hom-
bres. Tomás de Aquino nos dice que 
los únicos poseedores de autoridad 
son los sacerdotes, y yo me pre-
gunto, ¿qué poder podrá tener una 
persona cuando antes que nada se le 
considera como inferior? La mujer 
podrá practicar o hacer uso de sus 
dones exclusivamente en el ámbito 
privado y, que no se le ocurra ha-
cerlo públicamente ya que siempre 
estará cerca quien se lo prohíba.

 «El concepto medieval del 
bien común, lejos de señalar la 
existencia de una esfera políti-

ca, sólo reconoce que los individuos particulares 
tienen intereses en común, tanto materiales como 
espirituales y que sólo pueden conservar su inti-
midad [...] si uno de ellos toma sobre sí la tarea de 
cuidar este interés común». (Arendt, 1993: 46).

No está de más aclarar que en la Edad Media la 
separación entre lo público y lo privado persistió. Este 
periodo se caracteriza por la ausencia de una verdade-
ra esfera pública como lo sostiene la cita de Arendt. 
No obstante, es preciso conocer los cambios que ha 
adquirido la dicotomía a partir de este momento.

Cada periodo filosófico nos remite a una serie de 
situaciones ventajosas o no hacia la mujer. No obs-
tante, enumerar todas las posiciones sería una tarea 
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ardua e interesante, pero lejana al fi n propuesto en 
este trabajo. Pues no se trata solamente de describir, en 
el proceso histórico, la situación de las mujeres, sino 
de introducirnos en la parte específi ca de lo público 
como lo político y lo privado como lo familiar, tal 
como fue dicho al comienzo. Aunque es interesan-
te llegar a conclusiones de lo fructífero que son en 
determinado periodo los avances de las féminas. Por 
ejemplo, la mística, que cobró fuerza a fi nales del 
Medioevo y que fue encabezado por un puñado de 
mujeres que dieron mucho de que hablar, sobretodo 
afrontando posturas radicales frente o junto a la igle-
sia. Sin embargo, nuestro trabajo no tiene como fi n 
solo señalar los logros, incluye el análisis de cómo se 
va fraguando la realización de ciertas conceptualizacio-
nes que corren a cargo tanto de fi lósofos —hombres y 
mujeres— observando cómo éstas, en última instan-
cia, se han valido —ya sea para criticar o aceptar—, 
de las enunciaciones varoniles, argumentos completa-
mente novedosos, para crear su propio pensamiento 
libertario respecto a la sumisión que las ha caracteriza-
do y que hasta cierto punto las sigue caracterizando.
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Resumen

Este artículo presenta algunas de las teorías sobre la 
maternidad desarrolladas por el movimiento feminista 
occidental. Se consideran las posiciones adoptadas 
por diferentes corrientes del feminismo con respecto 
a la maternidad, así como las teorías más relevantes 
que tratan de integrar el capitalismo y el patriarcado 
dentro de un mismo marco conceptual. También 
se exponen los análisis y las críticas feministas de la 
ideología de la maternidad, misma que surgió con la 
industrialización europea y de América del Norte. 

1. Introducción

La maternidad es considerada como parte natu-
ral de la vida de la mayoría de las mujeres. Mu-
chas mujeres desean ser madres, esperando en 
derivar recompensas emocionales y sociales por 
su labor de producir y criar a la generación futu-
ra, al mismo tiempo, la sociedad raras veces otor-
ga beneficios o apoyos tangibles a las madres.

Con el desarrollo de medios de contracepción des-
de los años sesenta del siglo XX, la tasa de natalidad 
ha bajado tanto en los países industrializados como 
en muchos países en vías de desarrollo, incluyendo 
México; al mismo tiempo, es más visible la aceleración 
del aumento de la proporción de mujeres con hijos 
pequeños que entran al mercado laboral. La materni-
dad ya no es el proyecto de vida único o el más im-
portante para muchas mujeres, sin embargo, las ideas 
popular-científicas sobre qué es ser una buena madre 
y cómo debe ésta ejecutar su trabajo maternal no han 
cambiado con la misma velocidad. Investigaciones 

sociales convencionales se han concentrado en analizar 
el efecto que provocan ciertas prácticas de crianza so-
bre los hijos y sobre la misma madre, particularmente 
el trabajo remunerado de la madre y el hecho que ella 
comparta el cuidado de sus hijos con otras personas, 
inclusive algunas que no son parte de la familia. Las 
teorías sociológicas, económicas y psicológicas con-
vencionales no han investigado el papel que el trabajo 
maternal juega en el conjunto de la sociedad y cómo 
es que éste se integra en los sistemas de la producción 
económica y de la reproducción humana. Académicos 
y activistas feministas, emergiendo del auge que expe-
rimentó el movimiento de las mujeres en los años de 
la década de 1960, han intentado cerrar esta laguna.

Este artículo presenta algunas de las teorías femi-
nistas más sobresalientes sobre procreación y ma-
ternidad, incluyendo la maternidad como práctica 
e institución, la construcción cultural e histórica 
de la misma y el rol que juegan diferencias socia-
les como género, raza y clase social para moldear la 
forma en que las mujeres experimentan y viven la 
maternidad. Las teorías discutidas aquí fueron de-
sarrolladas en su mayor parte por feministas de la 
“Segunda Ola” del feminismo, entre 1963 y 1989, 
en Estados Unidos, Canadá y Gran Bretaña.

En este trabajo, se entiende por “feminismo” un 
tipo de movimiento social y una tradición teórica en 
la investigación social que parte del punto de vista de 
que las mujeres en las sociedades occidentales ocu-
pan un lugar subordinado frente a los hombres y que 
esta situación genera problemas e intereses especiales, 
propios de las mujeres, que no han sido considera-
do por las ciencias sociales convencionales. Se usa el 
término “patriarcado” en su significado de “el dominio 
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de los hombres sobre las mujeres” y como sinónimo 
al término “supremacía masculina”. Los movimientos 
y teorías feministas contemporáneas consideran que 
todas las sociedades occidentales son patriarcales.

La maternidad abarca los procesos del embara-
zo y dar a luz, así como el trabajo de criar y educar 
a un niño, además está vinculada con otras áreas 
de la vida de las mujeres como la sexualidad, la 
división del trabajo en la casa, y el trabajo remu-
nerado. Las feministas consideran la maternidad 
como una institución socialmente construida, es 
decir el contexto cultural, histórico y personal den-
tro del cual una mujer da a luz y cuida a sus hijos, 
determina sus prácticas, experiencias y el significa-
do que ella atribuye al hecho de ser una madre.

Se presentan primero las tres posiciones femi-
nistas fundamentales en cuanto a la maternidad. A 
continuación se examinan la institución de la ma-
ternidad y el proceso de la construcción de la misma 
a partir del desarrollo del capitalismo, incluyendo 
las prescripciones ideológicas vinculadas con la ima-
gen de la “buena madre”. Posteriormente se explora 
la forma en que los sistemas del patriarcado y del 
capitalismo interactúan moldeando la experiencia 
concreta de ser mujer y madre. La última sección 
presenta las teorías feministas más importantes sobre 
la maternidad como práctica social y en cuanto a la 
organización social de la reproducción humana.

2. Las posiciones del feminismo ante la ma-
ternidad

El feminismo fue la primera teoría social que cues-
tionó el papel de las madres en la sociedad occi-
dental. Las teorías feministas sobre las relaciones 
entre el patriarcado, la maternidad y el movimiento 
de las mujeres corresponden a tres categorías:

1) La maternidad como complicidad con el patriarca-
do y la causa de la subordinación de las mujeres; 

2) La maternidad como una experiencia empoderadora 
y base para una cultura feminista separatista; y 

3) La maternidad como evento natural. 

2.1 La maternidad como la causa de la subordinación de 
las mujeres

La filósofa francesa Simone de Beauvoir (1949) y la 
feminista radical estadounidense Shulamith Firestone 
(1970) son las protagonistas más relevantes de esta 
corriente del pensamiento feminista. Ellas creen que 
las capacidades reproductivas femeninas causaron la 
dependencia de las mujeres con respecto a los hom-
bres para su supervivencia, dado que las criaturas 
humanas son vulnerables e incapaces de valerse por 
si mismos por un periodo prolongado. Tener hijos 
reduce la movilidad de las mujeres y las limita a las 
tareas domésticas. La maternidad lleva a la identifica-
ción de la mujer con la naturaleza o “inmanencia” (de 
Beauvoir 1949), mientras que el hombre inhabita las 
áreas de la cultura, ciencia y arte que pertenecen a la 
“trascendencia”, naturalmente superior a la esfera de 
la mujer. Las funciones biológicas femeninas como la 
menstruación, el embarazo y el parto, y las actividades 
típicamente femeninas como el cuidado de los niños 
y el trabajo doméstico, son vistas en términos muy 
negativos, reflejando nociones patriarcales misóginas. 
Sólo el trabajo definido como “productivo” (cual-
quier trabajo menos dar a luz, cuidar a los niños y 
las tareas domésticas) es verdaderamente humano. 
El trabajo tradicional de las mujeres es caracterizado 
como “meramente reproductivo” y devaluado, dado 
que los animales también buscan comida y cuidan 
sus criaturas. Consecuentemente, algunas feministas 
radicales proponen que las mujeres dejen de procrear. 
Shulamith Firestone (1970), por ejemplo, sueña con 
crear una tecnología que hace innecesaria la parti-
cipación directa de las mujeres en la procreación.

La corriente anti-maternidad ha sido criticada 
por reflejar exclusivamente las experiencias y ac-
titudes de las mujeres blancas y de la clase media. 
No toma en cuenta las experiencias de mujeres de 
color (Collins, 1994) ni reflexionan sobre el carác-
ter clasista y racista de la división de trabajo: las 
mujeres más pobres y de color (negras o asiáticas 
en Estados Unidos y Canadá, indígenas en Méxi-
co) terminan haciendo los trabajos menos valo-
rados en la sociedad, es decir, cuidando a los niños 
y limpiando las casas de los ricos (Collins 1991).
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2.2 La maternidad como fuente de empoderamiento

Llamaremos a los impulsores de esta corriente fe-
ministas maternales aunque muchas también son 
feministas radicales. Las feministas maternales ven 
la maternidad como algo positivo. Argumentan 
que el problema no es ser madre en sí, sino más 
bien serlo bajo las condiciones del patriarcado. Fe-
ministas maternales han criticado la normatividad 
de la heterosexualidad y el control de los hom-
bres sobre la fertilidad femenina (Rich, 1976).

El feminismo maternal tiende a idealizar a las ma-
dres como personas pacíficas, cariñosas, y agradables, 
lo que refuerza la tendencia de la ideología patriarcal 
de identificar lo femenino con lo maternal. El trabajo 
de cuidar a otros es naturalizado como algo inherente 
a ser femenino en lugar de criticar su adscripción ex-
clusiva a las mujeres. Se propone extender los valores 
“femeninos” como pacifismo y no-violencia a toda la 
sociedad, eliminando los valores “masculinos” de agre-
sividad y violencia. En la práctica, feministas mater-
nales han tendido a crear su propia cultura separatista, 
muchas veces excluyendo a los varones de sus vidas.

El feminismo maternal puede tener un efecto po-
sitivo cuando moviliza a las mujeres para que luchen 
por mejores condiciones de vida para sus hijos, por 
ejemplo mejores escuelas y servicios médicos (Walter, 
1995). Esas mujeres pueden aliarse con las feministas 
para lograr sus objetivos, y a veces llegan a retar la 
jerarquía de género. Feministas maternales exhortan 
a las mujeres a cuidarse de ellas mismas, a aprender 
cómo funcionan y qué necesitan sus cuerpos, y a to-
mar activamente las decisiones sobre su fertilidad, por 
ejemplo, el número de hijos. La valoración del cuerpo 
femenino por esta corriente de pensamiento, enfati-
zando sus calidades positivas como la de nutrir a otros 
seres (embarazo, lactancia) y de crear nueva vida, con-
tradice las imágenes patriarcales que dibujan los cuer-
pos de las mujeres como deficientes y no confiables.

2.3 La maternidad como evento natural

También hay corrientes feministas para las cuales 
la maternidad no representa un tema importante a 

discutir o teorizar, por ejemplo el feminismo liberal y 
el feminismo socialista. Estas feministas no se ocupan 
tanto de la relación entre la maternidad y el patriar-
cado sino que analizan más en general la situación de 
la mujer en el capitalismo. Ambas corrientes mencio-
nadas se concentran en el mercado de trabajo y las 
barreras que las mujeres encuentran para encontrar 
empleos bien pagados. La maternidad sólo entra en 
su análisis como obstáculo a la participación plena 
de la mujer en la vida profesional. Consecuentemen-
te, tanto las feministas liberales como las socialistas 
demandan que la sociedad provea guarderías y otros 
servicios de cuidado a los niños de alta calidad y 
a precios razonables para las madres que deseen o 
estén obligadas a buscar un empleo remunerado.

Las feministas liberales como Betty Friedan 
(1963) no ven el problema en la maternidad en 
sino en el culto a la domesticidad que funciona 
como obstáculo para que las mujeres educadas, las 
profesionistas de la clase media, entren en el mer-
cado de trabajo. Las feministas liberales se con-
centran en lograr la igualdad con los hombres en 
cuanto a oportunidades educativas y profesionales; 
no exigen que los hombres compartan el trabajo 
doméstico y la crianza de los niños. Las profesio-
nistas que tienen los recursos necesarios, resuelven 
el problema de su doble carga contratando a una 
sirvienta o pagando una guardería particular.

Las feministas socialistas han elaborado análisis 
más profundos que las liberales sobre la posición de 
la mujer en el mercado de trabajo. Han resaltado el 
hecho de que el mercado de laboral está estratifica-
do según género y raza. Las mujeres, en promedio, 
ganan menos dinero que los hombres, muchas veces 
haciendo el mismo trabajo. Además las ocupaciones 
con menor remuneración, prestaciones y estabilidad 
laboral, así como las de tiempo parcial tienden a estar 
dominadas por mujeres. Las obligaciones familiares de 
las mujeres no se toman en cuenta en la organización 
del trabajo pagado. Empleos creativos y bien pagados 
requieren de tanto tiempo y esfuerzo que una mujer 
con hijos pequeños normalmente no puede cumplir 
con las exigencias. Esta situación es agravada por la 
división de trabajo dentro de la casa que pone toda 
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la responsabilidad de los hijos y el funcionamiento 
de la vida familiar en manos de la madre-esposa.

Las feministas de color de Estados Unidos y de paí-
ses en vías en desarrollo encajan también en esta cate-
goría. No ven el trabajo maternal como un problema 
pero si las condiciones bajo las cuales ellas tienen que 
ejecutarlo. Collins (1994) enfatiza que las preocupa-
ciones más sobresalientes de muchas madres negras en 
Estados Unidos no es la falta de ayuda con el trabajo 
doméstico, es simplemente asegurar que sus hijos so-
brevivan la niñez. Problemas sociales como la mortali-
dad infantil elevada comparada con la de los blancos, 
la baja calidad de la educación escolar en los barrios 
pobres y la violencia cotidiana en los mismos dificul-
tan la vida de estas madres. A esto se añade el racismo 
institucionalizado y constante; las madres negras tie-
nen que enseñar a sus hijas e hijos cómo sobrevivir en 
un entorno hostil, edificando un balance frágil entre 
adaptación y resistencia (incentivando la auto-estima 
en sus hijos, por ejemplo). Las madres negras tienen 
una tradición larga de combinar el trabajo remunera-
do con el cuidado de sus hijos así que el culto a la do-
mesticidad fomentado por la cultura blanca dominan-
te no corresponde a su realidad (Collins, 1991). Tener 
y cuidar a hijos contribuye a la supervivencia de la co-
munidad negra y es un acto de resistencia al racismo.

3. La crítica feminista: La maternidad como 
institución patriarcal

A pesar de las posiciones diferentes de las corrientes 
feministas con respecto a la maternidad, todas con-
tribuyeron al análisis histórico de la misma, desarro-
llando una visión de la génesis y del contenido de la 
maternidad como institución patriarcal-capitalista, 
misma que vamos a detallar en los siguientes párrafos.
Las ideas sobre qué es una “buena madre” o qué 
significa ser madre varían entre diferentes culturas y 
épocas históricas. En el capitalismo, estos discursos 
normativos forman la ideología de la maternidad. Al 
mismo tiempo, existen estructuras sociales que vigilan 
y regulan las prácticas maternales. La ideología de la 
maternidad y las estructuras reguladoras de la misma 
constituyen juntas la institución de la maternidad. 

Vamos a considerar primero las raíces históricas 
de la institución de la maternidad en el capitalismo, 
y luego vamos a analizar la ideología de la mater-
nidad intensiva que rige las ideas contemporáneas 
sobre lo que es ser una “buena madre”. Al final de la 
sección vamos a considerar algunos mecanismos de 
regulación y control de la maternidad que moldean 
la experiencia de ésta en las sociedades occidentales.

3.1 Las raíces históricas

Las ideas contemporáneas sobre la maternidad 
se desarrollaron a partir de dos fuentes: primero, 
de un imaginario patriarcal sobre la procreación 
humana que se remonta a los antiguos griegos 
y segundo, de las transformaciones económicas, 
políticas e ideológicas causadas por el surgimien-
to del capitalismo, particularmente a partir de la 
Revolución Francesa a finales del siglo XVIII. 

La procreación humana en el pensamiento patriarcal
El contexto de tener y criar hijos en las culturas occi-
dentales ha estado determinado por el control de los 
hombres sobre los cuerpos, la sexualidad y la fertilidad 
de las mujeres. Los hijos han sido la propiedad del 
padre durante la mayor parte de la historia escrita, 
y lo siguen siendo bajo las leyes islámicas. La idea 
occidental de que el padre es el verdadero creador del 
bebé se remonta al filósofo griego Aristóteles quien 
afirmó que la semilla del hombre crea a la criatura y 
le da un alma y un espíritu. Las mujeres, en contraste, 
sólo contribuyen la “materia” y el contenedor para la 
maduración del feto, similar al proceso de germina-
ción de una semilla plantada en suelo fértil. Esta idea 
del rol insignificante de las mujeres en la formación de 
los bebés, que contradice todo sentido común, no des-
apareció por completo con el surgimiento de la ciencia 
moderna. El óvulo no fue descubierto sino hasta 
finales del siglo XIX, y aún hoy en día, es considerado 
una materia inerte e inmóvil, mientras que el semen 
del hombre es presentado como un ente dinámico y 
móvil, competitivo en su “carrera hacia el óvulo”1. Sin 
embargo, la medicina y la psicología del siglo XIX 

1 Para una crítica profunda de estos mitos científicos, véase el artículo famoso de 
Emily Martin: http://anthro120.wikispaces.com/file/view/Emily+Martin.pdf
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declararon que ser madre (y ama de casa) era la única 
actividad natural para una mujer, es decir, la única 
para la cual era apta. Los términos mujer y madre 
fueron tratados como sinónimos. Con ello, la posición 
social de la mujer en el capitalismo era definida como 
madre-esposa y subordinada al hombre: ella no apor-
taba nada importante a la creación de los bebés, pero 
al mismo tiempo, dar a luz y cuidar a los niños era lo 
único que ella podía hacer con su vida porque tam-
poco tenía las habilidades necesarias para ejercer las 
actividades masculinas de ganar dinero, estudiar una 
carrera, crear obras de arte o participar en la política.

El capitalismo y la maternidad
Las ideas modernas sobre el papel de la madre biológi-
ca en la crianza de sus hijos tienen apenas 300 años, y 
corresponden a un determinado grupo de mujeres: las 
mujeres blancas (de descendencia europea) y de la cla-
se media (Friedan, 1963, Rich, 1976, Badinter, 1981).

La industrialización de Europa y de América del 
Norte cambió radicalmente la organización de la 
producción de bienes y de la reproducción humana, 
es decir el funcionamiento de la familia. En las clases 
pobres de las sociedades pre-industriales, todos los 
miembros de la familia contribuían a partir de una 
cierta edad, normalmente desde los siete años, a la 
producción de los bienes necesarios para la subsisten-
cia y/o para ser trocados por otros bienes y servicios.

Las mujeres no se dedicaban exclusivamente a la 
maternidad sino que fabricaban la mayoría de los 
productos para el consumo cotidiano como pan, ropa, 
jabón y velas. Las mujeres de la aristocracia tampoco 
se limitaban a ser madres; en vista de las ausencias 
de sus esposos por las guerras frecuentes o la muerte, 
muchas tenían que gobernar enormes haciendas, y en 
todo caso, sus obligaciones sociales eran consideradas 
más importantes que su presencia junto a la cuna (Ba-
dinter, 1981). Los niños eran tratados como pequeños 
adultos y no recibían ningún tipo de atención especial.

 Con el surgimiento de la producción masiva de 
los bienes de consumo cotidiano en fábricas, el ho-
gar perdió su papel como unidad de producción. La 
esfera privada —el hogar—fue estrictamente sepa-

rada de la esfera pública de la producción, de los 
negocios, de la educación formal, y de la política. 
El esposo tenía que salir de la casa para ganarse la 
vida y las mujeres perdieron casi todas sus funciones 
productivas. Al mismo tiempo, la urbanización llevó 
a la reducción de la familia a su núcleo, es decir a la 
pareja y sus hijos. Los niños ya no crecieron juntos 
con muchos primos con quienes jugar, y ya no con-
vivían tampoco adultos y niños más grandes de la 
misma extensa familia, como tampoco compartían 
el cuidado de los niños más pequeños como había 
sido antes. De repente, las mujeres se encontraron 
solas en la casa con sus hijos, sobre todo las muje-
res de la clase media y de la burguesía pequeña.

Muchas mujeres pobres, sin embargo, también 
tenían que trabajar en las fábricas, las más de las 
veces junto con sus hijos. Las bárbaras condiciones 
de trabajo y de vida durante el capitalismo temprano 
devinieron en una elevada mortalidad infantil y, la 
muerte prematura de muchas trabajadoras y traba-
jadores, a la vez que en una ínfima productividad, 
debido sobre todo a la malnutrición y al cansancio 
de los obreros (French, 1985). Una de las soluciones 
diseñadas para garantizar la reproducción adecuada 
de la mano de obra fue la idea de mandar a las mu-
jeres y los niños de regreso a la casa. Se esperaba de 
esta manera, que las mujeres proveerían a los obreros 
hombres, sus esposos, comidas decentes, ropa limpia 
y los cuidados necesarios para mantener su salud. 
Al mismo tiempo, las mujeres iban a criar una nue-
va generación de trabajadores sanos y fuertes. Estas 
medidas fueron apoyados por el ideal victoriano de la 
ama de casa de tiempo completo, o sea, de la madre-
esposa dedicada completamente al hogar, los hijos y 
el esposo. El culto de la domesticidad había nacido 
y perdura todavía hasta nuestros días (Rich, 1976).

3.2 La ideología de la maternidad

El filósofo francés Jean-Jacques Rousseau es uno de 
los primeros que desarrolló las bases del culto de la 
domesticidad. Él argumentaba que las mujeres estaban 
por naturaleza destinadas a quedarse en la casa, ser 
madres y esposas, porque no eran aptas para participar 
en política, el arte o las ciencias. Tampoco necesitaban 
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de educación formal, misma que Rousseau conside-
raba esencial para los hombres. Las nuevas disciplinas 
contemporáneas como la medicina, la biología y la 
psicología aportaban entonces la justificación científi-
ca necesaria para relegar a las mujeres a la casa, a través 
de la doctrina de la maternidad intensiva. Las prácticas 
maternas tradicionales que habían sido transmitidas 
de madres a hijas, son reemplazadas por el consejo de 
los “expertos” que en aquel entonces eran todos hom-
bres, dado que las mujeres no tenían acceso a la edu-
cación superior y las profesiones. La palabra “madre” 
se convierte en un concepto lleno de valores morales 
y prescripciones para el comportamiento adecuado. 
La madre y su hijo son construidos como una unidad 
inseparable. Ser una mujer, es igualado a ser madre. 
Los atributos adscritos a las madres son igualados a los 
de la feminidad, por ejemplo cuidar y nutrir a otros; 
altruismo y sacrificio; y estar dispuesta constantemen-
te a satisfacer las necesidades físicas y emocionales de 
otros. El otro lado de la moneda es la nueva concep-
tualización de la niñez como un periodo distintivo en 
el desarrollo humano (Rich, 1976). El niño requiere 
de una educación especial, juguetes y ropa diseñados 
para él; más que nada necesita la presencia y atención 
constante de su madre. La madre genética es la única 
persona apta para criar adecuadamente a un niño. 
Se espera de ella que desarrolle un vínculo emocio-
nal significativo con son sus hijos (Badinter, 1981). 
Una madre buena sólo siente amor por sus hijos; en 
cambio, sentimientos ambivalentes sobre la materni-
dad manifiestan una personalidad deficiente y tienen 
consecuencias psicológicas desastrosas para los hijos.

La maternidad es considerada un antídoto con-
tra la sexualidad femenina, siempre temida por los 
hombres. Las madres no deben tener necesidades 
o deseos propios y mucho menos sexualidad algu-
na. Lo maternal es lo único que puede remediar 
la sexualidad peligrosa de las mujeres (Dworkin, 
1979). El matrimonio heterosexual es el único 
contexto legítimo para tener y criar niños (Rich, 
1976). La mujer es responsable de escoger, “atrapar” 
y “retener” a un esposo y proveedor adecuado.

La ideología de la maternidad vincula la crian-
za de los niños con el trabajo doméstico. La familia 

nuclear tradicional con un esposo-proveedor y una 
esposa-madre-ama-de-casa se convierte en el modelo 
preferido de los discursos normativos. La casa es el 
único lugar adecuado para una mujer mientras que 
el hombre debe desempeñarse en la esfera pública. 
Las madres no deben de trabajar por dinero para no 
perjudicar su habilidad de cuidar de otros y de hacer 
todo el trabajo doméstico. Esposas y madres no son 
adultos socialmente: no tienen vidas propias, sino 
que sólo viven para y a través de sus esposos e hijos 
(Friedan, 1963). El criterio último sobre la mejor 
calidad de una madre son los logros de sus hijos.

Una de las características destacadas de la ideología 
de la maternidad es que el cuidado de los niños es 
asignado exclusivamente a la madre. No se espera que 
el padre o cualquier otra persona jueguen un papel 
importante en la crianza de los niños. Las palabras 
“maternidad” y “paternidad” significan cosas muy 
distintas: la paternidad sólo habla del vínculo genéti-
co entre un niño y el hombre quien lo engendró. La 
palabras maternidad y madre, sin embargo, producen 
una serie de imágenes que incluyen inevitablemente 
la responsabilidad por el bien de al menos un hijo, 
hasta la adultez de éste. Aunque se supone que los 
padres mantengan a la madre y sus hijos, ellos pueden 
fácilmente evitar las responsabilidades con su familia, 
tal y como lo vemos en el elevado número de muje-
res que son madres solteras en forma o de facto, que 
no reciben ningún tipo de apoyo o apenas suficiente 
de parte de los respectivos padres, esposos o ex-
compañeros. La madre normalmente no puede hacer 
lo mismo, o sea, abandonar a sus hijos a su suerte.

El vínculo entre mujeres y el cuidado de otros va 
más allá de la maternidad. Se espera en general que las 
mujeres satisfagan las necesidades físicas y emocionales 
tanto del esposo como de otras personas, por ejemplo, 
de sus padres cuando éstos lleguen a necesitar el cuida-
do de otra persona. Igualmente se espera que las muje-
res extiendan su labor de cuidado a sus vecinos y cole-
gas, en efecto, a todos los seres masculinos (el ejemplo 
clásico es la secretaria que prepara el café para su jefe y 
le recuerda los cumpleaños de su esposa e hijos). Este 
trabajo es llamado “trabajo de amor”, aún cuando se 
hace por dinero; de esta manera, es naturalizado como 
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un trabajo “innato” de las mujeres, y se opacan las 
estructuras de poder que están al fondo de la división 
del trabajo según género dentro y fuera de la casa.

Las madres son “celebradas oficialmente” (pense-
mos sólo en los festivales en el Día de la Madre), pero 
en efecto, ser madre no les confiere ningún poder 
social a las mujeres. Las mujeres no ganaron el voto 
(que significa el derecho a representación política) 
por ser madres. El hecho de que el personal de las 
guarderías o estancias infantiles son el grupo con los 
salarios más bajos en muchos países occidentales, 
revela el valor bajo —muy bajo— que el trabajo de 
cuidar de otros y particularmente la crianza de los 
niños tiene para la sociedad. Y bien sabemos que 
casi todos los trabajadores en el sector de la educa-
ción pre-escolar y en las guarderías son mujeres.

3.3 La regulación de la maternidad

Para el capitalismo como sistema económico, la divi-
sión de trabajo apoyado por la ideología de la materni-
dad es una manera sumamente barata para reproducir 
biológica y socialmente la mano de obra. Las mujeres 
cuidan de la mano de obra existente —sus esposos— y 
crían la mano de obra futura, sus hijos. Y todo por el 
precio de un techo, una cama y la comida. Si las fami-
lias tuvieran que pagar por estos servicios, los salarios 
tendrían que subir considerablemente. La situación de 
desventaja las mujeres en el mercado de trabajo com-
prueba lo importante que es para la élite burguesa que 
las mujeres sigan haciendo este “trabajo de amor”. En 
momentos de crisis económica, el papel de las mujeres 
como madres ha sido usado como argumento para ne-
garles empleo. Los sindicatos, dominados por hombres 
y, renuentes en aceptar a mujeres entre sus miembros, 
han luchado por un salario “de familia” (que cubra 
todos los costos del hogar) para que las esposas de 
los obreros puedan quedarse en casa, usando el ideal 
de la familia nuclear tradicional como argumento.

Las normas más estrictas de higiene y nutrición, 
preocupaciones de psicólogos por la salud emocional 
de los niños, la falta de ayuda en el trabajo domés-
tico (por parte de los esposos, pero también la falta 
de servicios baratos para sustituir el trabajo domés-
tico, por ejemplo comedores escolares), y la falta de 

servicios adecuados y baratos para el cuidado de los 
niños (sea infantil, pre-escolar o después de la escuela) 
han contribuido a que muchas madres con empleos 
se sientan agobiadas y exhaustas, además de sentirse 
culpables por no estar 24 horas al día con sus hijos. 
El término “madre trabajadora” (usado, por ejemplo, 
por SEDESOL) ya indica que ser madre y ser trabaja-
dora son contradicciones, dos identidades diferentes 
e irreconciliables que no se deberían dar al mismo 
tiempo. Nadie habla de un “padre trabajador” ya que 
se supone que ganar dinero es la actividad principal de 
los hombres. Únicamente la madre descuida sus hijos 
cuando tiene un trabajo remunerado, el padre no.

La regulación de la maternidad va más allá de 
confinar a las mujeres a la casa. El Estado capitalista 
y patriarcal ha intervenido en las capacidades repro-
ductivas de las mujeres en diferentes países y periodos 
históricos. La retórica pro-natalista y nacionalista ha 
puesto a la madre en un pedestal, exhortándolas a 
producir niños para la causa sagrada, ya sea la repo-
blación del país después de una guerra, para producir 
más mano de obra barata, llenar las filas del ejército, 
o para garantizar que el tamaño del grupo étnico y 
la clase social “correctos” crezcan. Las mujeres han 
recibido recompensas por dar luz a cierto número 
de hijos o por lo menos de varones (por ejemplo 
en la Alemania nazi). Las madres también han sido 
exhortadas a inculcar los valores “correctos”, por 
ejemplo, patriotismo, en sus hijos. El papel de las 
madres en la educación de los futuros ciudadanos 
ha sido usado por las primeras feministas para exi-
gir el acceso de las mujeres a la educación formal y 
superior (véase Wollstonecraft, 1792). Kate Millett 
(1970) mostró que muchas madres contribuyen a 
la perpetuación del patriarcado educando a sus hi-
jas e hijos a adaptarse a las normas del sistema.

Pero las madres también han sido criticadas por 
producir demasiado o el tipo “incorrecto” de des-
cendientes. El movimiento eugenésico en los Esta-
dos Unidos al inicio del siglo XX era impulsado por 
el miedo de que grupos étnicos como los negros o 
inmigrantes no-europeos pudieran crecer y llegar a ser 
más numerosos que la población blanca (y a lo mejor 
exigir que los blancos compartieran el poder econó-
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mico y político con ellos). Las políticas de desarrollo 
diseñadas en la década de 1970 culparon a la fertilidad 
ilimitada de las mujeres por la pobreza existente en el 
Tercer Mundo. Lógicamente, las mujeres fueron los 
blancos primordiales para las políticas de control del 
crecimiento poblacional (Kabeer, 1998). Cabe men-
cionar que la caída de la tasa de natalidad en México, 
apoyada (o más bien empujada y aumentada) por 
prácticas médicas como la aplicación rutinaria de la 
cesárea en lugar de partos naturales, y de la esterili-
zación de las mujeres en la edad fértil (no siempre 
con el consentimiento informado de la paciente), 
no parece haber erradicado la pobreza en el país.

La regulación patriarcal de la maternidad empieza 
antes de que el bebé nazca. Un elemento es la me-
dicación del embarazo y del parto que convierte a 
la mujer embarazada en el mero contenedor de una 
vida futura (Bordo, 1993). En México, la aplicación 
o no de bloqueos (anestesia), cortes en la salida del 
canal de nacimiento y cesáreas, son decididas por el 
médico; el consentimiento de la mujer o su cónyuge 
es más bien una formalidad. Las mujeres raras veces 
son informadas sobre los riesgos que conllevan estas 
intervenciones quirúrgicas. La prohibición del aborto 
(salvo en el Distrito Federal desde hace dos años) 
equivale a una obligación de parir y criar a los hijos 
que lleguen aún si el contraceptivo no funcionó, o 
era demasiado caro, o la mujer no tenía acceso a él. 
Esta situación aumenta la presión sobre las mujeres 
de consentir a una esterilización (aunque recien-
temente, también se ha empezado a promover de 
manera por demás limitada la vasectomía en el hom-
bre). El acceso a la contracepción, el aborto, y un 
buen cuidado prenatal varía con la clase social y la et-
nia. En México, mujeres adineradas siempre encuen-
tran una salida a un embarazo no deseado o buenos 
servicios médicos en caso de que quieran tener al 
bebé. Las mujeres pobres y las indígenas, por otro 
lado, son las más afectadas por la falta de servicios 
médicos, educación en cuanto a la salud, y contra-
ceptivos baratos. Sólo entre las indígenas, la materni-
dad sigue constituyendo una causa importante de la 
mortalidad entre mujeres jóvenes (Inmujeres, 2006).

4. Las teorías feministas sobre la maternidad

Las feministas han intentado explicar por qué el 
control sobre las capacidades de procreación de 
las mujeres y su producto, el niño, es tan impor-
tante para el patriarcado. Algunas feministas han 
construido modelos generales que conectan las 
formas de la reproducción humana con las for-
mas de la producción de bienes (por ejemplo En-
gels, 1884; O’Brien, 1981; Ferguson, 1989).

Otras feministas han investigado las raí-
ces psicológicas del deseo de muchas mujeres de 
ser madre y de cuidar de sus hijos (Chodorow, 
1978), y analizado los elementos de las prácti-
cas maternales (Ruddick, 1980). Vamos a re-
visar estas cuatro teorías a continuación.

4.1 Teorías generales

Friedrich Engels escribió en 1884 que la introduc-
ción de la propiedad privada de los medios de pro-
ducción (por ejemplo, ganado) está en la raíz del 
patriarcado y de la formación de las clases sociales. La 
propiedad privada motivó a los hombres a controlar 
la fertilidad femenina para asegurar de esa manera, 
que heredaran su propiedad exclusivamente a des-
cendientes relacionados genéticamente con ellos.

Mary O’Brien (1981) y Ann Ferguson (1989) 
intentan construir dentro del pensamiento marxista 
un modelo análogo entre la esfera de la reproducción 
humana y la esfera de la producción económica. El 
marxismo ortodoxo no analiza o discute la repro-
ducción biológica ni la existencia del patriarcado.

La feminista y partera británico-canadiense Mary 
O’Brien (1981) integra el marxismo y el psicoanálisis 
en el mismo marco teórico, intentando desarrollar 
un análisis dialéctico y material del patriarcado. Ella 
iguala el trabajo reproductivo al trabajo productivo, 
no en cuanto al contenido, sino en cuanto al valor 
para la sociedad. Ella afirma que la reproducción 
(la producción de gente) y la producción económi-
ca (de bienes) son los dos procesos que determinan 
juntos la historia de la humanidad. Ambos procesos 
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son necesarios para la supervivencia de la humani-
dad; los dos tienen una base material; además cam-
bian con el tiempo; y finalmente son dialécticos. 
O’Brien (1981) separa analíticamente las relaciones 
productivas de las relaciones reproductivas (para la 
sociedad moderna: el capitalismo del patriarcado). 
Desgraciadamente, ella no analiza cómo estos dos 
procesos interactúan y se influyen mutuamente.

O’Brien afirma que los papeles diferentes que las 
mujeres y los hombres juegan en la reproducción de 
la especie producen diferentes “conciencias repro-
ductivas” en cada género. Ella teoriza que los hom-
bres sienten que su semilla es “alienada” en el acto 
de copulación y que este hecho despierta el deseo de 
controlar las capacidades reproductivas de las mujeres. 
Dado que los hombres no participan en los procesos 
naturales de gestación y parto, ellos tienden a desa-
rrollar ideologías de continuidad fuera de la esfera 
de la naturaleza y a valorarlas más que los procesos 
biológicos. Crean instituciones sociales como la 
cultura, las artes y las ciencias para dar a sus vidas la 
continuidad que las mujeres experimentan natural-
mente durante el embarazo y el parto. La tendencia 
masculina de conceptualizar el mundo en términos 
dualísticos también se deriva de su conciencia repro-
ductiva marcada por discontinuidad. Esta explicación 
es bastante metafísica; otros teóricos, como Reyes 
Lazaro (1986) y Engels (1884) más bien han identifi-
cado una necesidad social de los hombres de contro-
lar la fertilidad femenina y sus productos, los niños. 
O’Brien idealiza la maternidad y no reconoce que las 
madres bajo las condiciones patriarcales son alienadas 
de su trabajo reproductivo porque no tienen con-
trol sobre su fertilidad ni sobre la sociedad. De igual 
manera, el concepto de una conciencia reproductiva 
femenina universal es cuestionable. Reyes Lazaro 
(1986) argumenta que debería haber varias concien-
cias reproductivas, dado que la conciencia es determi-
nada por lo menos en parte por los procesos sociales 
concretos que varían con el tiempo y la cultura.

Ann Ferguson (1989), por su parte, conceptuali-
za los procesos de dar a luz, cuidar de los hijos, y el 
establecimiento de relaciones interpersonales como 
una forma de producción que llama “producción 

sexual/afectiva”. Según Ferguson, las formas diferentes 
de familia que existen en cada modo de producción 
sexual/afectivo interactúan con el modo de produc-
ción respectivo, resultando en diferentes prácticas 
sociales con respecto a la maternidad, otras relaciones 
interpersonales, y la sexualidad. La función primor-
dial de la producción sexual/afectiva es la producción 
de seres humanos. Al mismo tiempo satisface las 
necesidades sexuales y emocionales de la gente. El 
dualismo de género es el principio estructural básico 
de todos los modos de producción sexual/afectivo en 
sociedades patriarcales. Este dualismo es también la 
base para la normatividad de la heterosexualidad. En 
el patriarcado, los hombres se apropian del trabajo 
sexual/afectivo de las mujeres. Categorías de diferen-
cia social como raza y género estratifican los dos tipos 
de producción, la sexual/afectiva y la económica.

Tanto Mary O’Brien (1981) como Ann Ferguson 
(1989) afirman que las condiciones para tumbar el 
patriarcado están maduras. Las relaciones repro-
ductivas y productivas tienen que ser transformadas 
simultáneamente, es decir, la lucha feminista y la 
lucha de clase están íntimamente entrelazadas.

4.2 Teorías específicas

El pensamiento maternal
Sara Ruddick (1980) desarrolló una teoría feminis-
ta sobre la maternidad como práctica social. Ella 
afirma que el trabajo de la madre implica objetivos, 
formas de pensar y virtudes específicas. Las metas 
principales de la madre son la preservación (su-
pervivencia), el crecimiento, y la adaptación social 
exitosa de sus hijos. Cómo cuidar y educar a niños 
no es un instinto innato pero se aprende a través de 
la práctica: todos los pensamientos se derivan de la 
práctica social y las prácticas responden a las exi-
gencias de la realidad. La maternidad biológica ni 
es necesaria ni es suficiente para desarrollar el pen-
samiento maternal. Cuidar a sus hijos fomenta el 
desarrollo de la empatía, la capacidad de amar, y la 
habilidad de dejar ir, o sea de dar independencia a 
otros. También enseña humildad y el reconocimien-
to que los humanos no podemos controlar todo.
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Las condiciones socio-económicas (por ejemplo, 
pobreza), vivir en situaciones opresivas como el racis-
mo, la interferencia de consejos o exigencias por parte 
de los hombres como el padre, médicos o maestros, y 
los valores de la misma madre, limitan el rango de las 
opciones que ella tiene para sus prácticas maternales. 
En todo caso, ella es la única persona a la que se le res-
ponsabiliza si el niño no se desarrolla como es deseado.

Ruddick (1980) afirma que los papeles de género y 
la jerarquía de poder entre los géneros tienen que ser 
transformados para evitar problemas psicológicos en 
madres e hijos. Los hombres tienen que participar en 
todos los aspectos de la crianza de los hijos. Una trans-
formación del sistema de género significaría un cam-
bio social profundo porque los hombres cederían una 
parte de su poder y de sus ventajas en la división del 
trabajo. También estimularía el interés de los hombres 
en cambiar la organización del trabajo pagado para 
hacerlo más compatible con las responsabilidades de 
familia, y el establecimiento de estancias infantiles y 
de niños. El pensamiento maternal debería ser integra-
do en la esfera pública para ayudar a crecer a los niños.

La perpetuación del trabajo maternal
La psicoanalista y socióloga Nancy Chodorow (1978) 
investiga las causas y consecuencias de la práctica de la 
exclusividad femenina en el cuidado de los hijos en la 
cultura occidental, parte del concepto específico de la 
maternidad intensiva, o sea del cuidado del infante y 
niño por parte de su madre biológica. Su tesis princi-
pal sostiene que las prácticas asimétricas del cuidado 
y educación de los niños llevan a la perpetuación del 
patriarcado. Las posiciones diferentes de las niñas y los 
niños con respecto a su madre (y de ella con respecto 
a sus hijas e hijos) son responsables por el cuidado in-
fantil exclusivo por parte de la madre, y el retiro de los 
hombres de la educación y del cuidado de los hijos.

Ella sigue las narrativas freudianas clásicas de que 
las hijas están más cerca de la madre que los hijos 
durante la fase pre-edipal y que este vínculo nunca 
se rompe por completo. Mientras las niñas apren-
den a convertir a sus padres en sus objetos de amor, 
cumpliendo con las expectativas heterosexuales de 
la sociedad, al mismo tiempo experimentan el amor 

como triángulo entre su madre, su padre, y la rela-
ción entre ambos. Las relaciones interpersonales y la 
habilidad de manejarlas continúan siendo importan-
tes para las niñas toda su vida. Cuando una mujer se 
casa, el nacimiento de un hijo completa otra vez el 
triángulo relacional. Algunas mujeres buscan amista-
des con otras mujeres para completar el triángulo.

Los niños, en contraste, tienen que renunciar a su 
deseo erótico por la madre, darle la espalda y aceptar 
las normas del padre poderoso para poderse integrar 
en el orden patriarcal (lo que corresponde a la reso-
lución de su Complejo de Edipo). Por esta razón, la 
atracción de los hombres hacia las mujeres se mezcla 
con desprecio hacia ellas y todo lo considerado “feme-
nino”. Los hombres desarrollan autonomía, actitudes 
competitivas y racionalidad en lugar de la habilidad de 
manejar relaciones interpersonales y la preocupación 
por otros. Este desarrollo es fomentado por las actitu-
des diferentes que asumen las madres hacia sus hijas e 
hijos. En suma, la exclusividad femenina en el cuidado 
de los hijos es reproducida en la niñez temprana.

Chodorow (1978) concluye que la sociedad de-
bería fomentar el desarrollo de la preocupación por 
otros en todas las personas y hacer del cuidado de 
los niños la responsabilidad de la comunidad como 
era en algunas sociedades pre-capitalistas. Eso sería 
en el interés de los niños, las madres, y los padres.

Tanto Ruddick (1980) como Chodorow (1978) 
han sido criticadas por generalizar las experiencias 
de mujeres blancas de clase media y querer aplicarlas 
a todas las mujeres. El modelo de Ruddick supone 
que los niños tienen necesidades que no son media-
das por la cultura y el idioma. Algunas feministas 
de color han enfatizado que en sus comunidades, 
el cuidado de los niños y la responsabilidad por su 
bienestar son compartidos entre todos. Bell Hooks 
(1984) observa que el trabajo maternal es muy deva-
luado en las sociedades occidentales, en contraste del 
trabajo remunerado que es sobrevaluado. Ella está a 
favor de criar a los niños en el contexto de que estos 
son responsabilidad de todos los miembros de una 
comunidad, incluyendo la gente que no tiene hijos.
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5. Conclusión

La maternidad como una práctica social, experiencia 
vivida, e ideología institucionalizada está insertada en 
redes de poder, y sujeta a regulaciones patriarcales y 
capitalistas. La capacidad de las mujeres de producir 
nuevos seres humanos ha sido usada para asignarles la 
responsabilidad exclusiva de la crianza de los niños y 
sus resultados. Se espera que las mujeres cuiden de to-
dos, particularmente a los hombres. Sin embargo, por 
su trabajo de cuidado no ganan respeto ni compensa-
ciones sociales (como poder político o económico).

El control y la regulación de la maternidad y 
del trabajo maternal por los hombres se realizan 
a través de la división de trabajo en la casa y en el 
mercado de trabajo. La socialización en la familia 
enseña a las niñas que su objetivo principal en la 
vida es ser madre y cuidadora, mientras los niños 
aprenden a evitar vínculos emocionales y a competir 
por el éxito en la escuela, el trabajo o el negocio.

La intersección de género con raza, etnicidad, 
la ciudadanía, la clase social, sexualidad y otros 
marcadores de diferenciación social, crean posicio-
nes específicas para madres dentro de las relacio-
nes de poder social. Estas posiciones influyen en 
la manera en que la maternidad es regulada, pero 
también en la forma en que es practicada y expe-
rimentada. El patriarcado capitalista está basado 
en el etnocentrismo blanco y devalúa madres que 
no son blancas y de la clase media o superior.

Las feministas coinciden en que la maternidad 
bajo las condiciones patriarcales es una institución 
que impide el desarrollo de relaciones emocionales 
satisfactorias entre mujeres y hombres, y entre pa-
dres e hijos. Enfatizan la necesidad de transformar 
radicalmente la jerarquía de género para abolir la 
separación entre el trabajo de cuidado, considera-
do femenino, y el trabajo productivo, considerado 
masculino, y darle más valor al trabajo de cuidado. 
La crianza de los niños y el cuidado de los enfermos 
y viejos es responsabilidad de toda la comunidad. 
La organización del trabajo remunerado necesi-
ta ser transformada para que todos —mujeres y 

hombres— puedan participar tanto en el trabajo 
de cuidado a otros y en la producción de bienes.
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Cuerpo, ideología y nihilismo

Llegará un día en que tengamos
 necesidad de valores nuevos...

Federico Nietzsche

Abstract

This paper seeks to analyze the following issues: First, 
establish that nihilism is not only a philosophy but a 
way of the vacuum to shoulder the social existence; 
Second, this nihilism that has been built as a device 
for power and that has been expressed as contempo-
rary ideology. Finally, on the premise that the body is 
also a symbolic entity, to discuss how the problem of 
bodily expression is the ideology of this new century 
and has built by transnational actors who find assure 
the private king of contemporary capitalism net.
 
Keywords: nihilism, ideology, contemporary society.

Resumen

En este documento se analizan los siguientes tó-
picos: Primero, se establece que el nihilismo no es 
sólo una filosofía del vacío sino una forma de asu-
mir la existencia social; segundo, que este nihilismo 
ha sido construido como un dispositivo de poder y 
que se ha expresado como ideología contemporá-
nea. Finalmente, y partiendo de la premisa de que 
el cuerpo es también una entidad simbólica, discutir 
cómo el problema de la corporeidad es expresión 
de la ideología de este nuevo siglo y construcción 
desde actores trasnacionales cuyo sentido último es 
el de consolidar el reino de lo privado que se ex-
presa en el capitalismo de redes contemporáneo.

Palabras clave: nihilismo, ideología, 
sociedad contemporánea.

Introducción

El núcleo y eje radial del presente trabajo es el análisis 
de la relación que existe entre tres categorías de análisis 
que, a nuestro parecer, se encuentran íntimamente en-
trelazadas en la cultura contemporánea: Cuerpo, ideo-
logía, nihilismo. Estas categorías expresan tres campos 
de significación y, por supuesto, tres formas específicas 
de abordaje que pueden ayudar a comprender lo que 
hoy se denomina globalización. En efecto, se trata de 
tres fenómenos que, aun con provenir de tres cam-
pos de significación y de estudio, deben ser vistos en 
conjunto como parte de una constitución genérica del 
desarrollo del capitalismo que, desde la década de los 
años sesenta, adquirió nuevas formas de acción y nue-
vas modalidades de dominio. A decir de Daniel Bell 
(1995), el capitalismo entró en una serie de contradic-
ciones culturales cuya principal manifestación estribó 
en la aparente irreconciabilidad entre la necesidad de 
una racionalidad técnica y productiva –propia de un 
ciclo de crisis económica mundial- y el desarrollo de 
una cultura hedonista, desechable o pop, que cim-
bró las bases de la eticidad provenientes del ahorro y 
del trabajo y las reconvirtió en actitudes de insolen-
cia (hybris) y de soberbia (pleonexia) desmedidas. 

La juventud que vivió la década de los años sesenta 
se descubrió a sí misma inválida ante las nuevas lógicas 
de poder y observó en Vietnam los usos tecnológi-
cos dirigidos a la destrucción masiva. Hiroshima y 
Nagasaki, aún presente en la memoria, significaron 
abruptamente la cancelación de todos los proyectos 
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de futuro. Por primera vez en la historia de la hu-
manidad, todas las filosofías de progreso entraron 
en descrédito y la incertidumbre se convirtió en un 
miedo profundo a la nada, al vacío. La marca de 
las rebeliones estudiantiles en Berkeley, en Madrid, 
en París y en México, no fue otra que una crítica a 
las nociones burguesas del tiempo y a su adminis-
tración. Octavio Paz lo expresó con las siguientes 
palabras: «El sentido profundo de la protesta juvenil 
–sin ignorar sus razones ni sus objetivos inmediatos y 
circunstanciales- consiste en haber opuesto al fantas-
ma implacable del futuro la realidad espontánea del 
ahora. La irrupción del ahora significa la aparición, 
en el centro de la vida contemporánea, de la palabra 
prohibida, la palabra maldita: placer.» (Paz, 1982:28) 

La invención de la realidad espontánea del ahora, 
con su consabido principio del placer, tuvo en sus 
orígenes dos fases: la primera es aquella en donde el 
placer funcionó como bandera de transformaciones 
civilizatorias, en abierta crítica a la ética del ahorro 
y del trabajo que permitió, según Weber, los proce-
sos de acumulación originaria del capital; la segunda 
inició ahí donde el principio del placer se convirtió 
en instrumento mediado para operar los dispositivos 
de poder y para construir tecnologías corporales cuyo 
sentido ha sido el del control social. La primera fase 
correspondería a la época cuando el surrealismo, el 
simbolismo y el dadaísmo emergieron como críticas 
estéticas en contra de los horrores que la racionalidad 
tecnológica y militar produjeron con las conflagracio-
nes mundiales. La segunda fase, quizás, inició en la dé-
cada de los años sesenta cuando el siglo XX empezó a 
experimentar la aparición de los mercados espirituales, 
la cultura de las drogas y los fenómenos de creación de 
nichos de consumo dirigidos a una juventud que ab-
sorbió los estereotipos del movimiento hippie, del rock 
underground, y de las religiosidades esotéricas como 
moda para el consumo. Si, como planteó Daniel Bell, 
la década de los años sesenta significaron “la quiebra 
del cosmos racional”, y con ello la inauguración de las 
representaciones del vacío cultural, lo cierto es que los 
mercados se apropiaron del vacío para administrarlo 
e institucionarlo. El principio del placer que emergió 
como implosión social, como redescubrimiento de la 
corporeidad y como rebeldía de una generación que 

negó los ascetismos religiosos y los límites del ameri-
can way of life, se convirtió en un perfecto dispositivo 
ideológico de control de la subjetividad producida e 
institucionalizó al nihilismo como ideología de una 
época que recién despertaba del sueño de la razón y se 
encontraba de frente con un mundo donde el deseo, 
la pasión y el infantilismo se convirtieron en princi-
pios civilizatorios que han otorgado el nuevo espíritu 
del capitalismo que, a decir de Franz Hinkelammert 
(2001), puede ostentar el nombre de nihilista. 

En el presente ensayo abordaremos tres fenómenos 
concatenados cuyos efectos apenas estamos percibien-
do a casi terminar la primera década del nuevo siglo. 
Primero, estudiaremos cómo el nihilismo dejó de ser 
una filosofía del vacío y se constituyó en una ideología 
del siglo; segundo, analizaremos cómo esta ideología 
requirió de una nueva constitución de la corporeidad 
y, finalmente, avanzaremos sobre los dispositivos de 
poder que hacen posible aquellas transformaciones.

Nihilismo e ideología

Federico Nietzsche fue en su tiempo —y lo es en el 
nuestro— un autor controvertido. Su genealogía de 
la moral supuso la aparición de una filosofía poderosa 
capaz de cimbrar no sólo los cimientos de toda histo-
ria de la razón —desde el presocrático Parménides de 
Elea hasta la influencia de Emmanuel Kant en pleno 
siglo XVIII—, sino también de generar una nueva 
direccionalidad de toda reflexión ética al colocar a la 
vista los peligros que se encuentran detrás de todo 
relato magnificente, de toda confianza en valores 
ultraterrenos. Ya sea por la larga influencia que supon-
dría el socratismo, el platonismo o el judeocristianis-
mo, para Nietzsche el discurso moral como unidad 
totalizadora se revierte siempre contra la verdad que 
lo origina y es esta subversión lo que se vuelca contra 
su artífice arrojándolo al vacío, es decir, a la fractura 
de lo que supone la referencia existencial y la necesi-
dad de autoconstitución. Nihilismo significa, escribe 
Nietzsche, que “los valores supremos han perdido su 
crédito” (1932:7) y que es en esta pérdida en donde se 
hace presente el despilfarro de fuerzas, la incertidum-
bre y la vergüenza de sí mismo. En Así habló Zara-
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tustra lo expresó del siguiente modo: “¡Ay! se acercan 
los tiempos en que ya no podréis dar a luz estrellas 
danzarinas. ¡Ay! ¡Se acercan sin duda los tiempos del 
hombre más despreciable, de un hombre que ya no 
sabrá despreciarse a sí mismo!” (Nietzsche,1995:32).

En el año de 1885, mientras escribía no-
tas para su Voluntad de Dominio, Nietszche 
nos vaticinó el advenimiento del nihilismo:

“Lo que voy a relatar es la historia de los dos siglos que 
se aproximan. Y describo lo que viene, lo que no tiene 
más remedio que venir: ‘la irrupción del nihilismo’. 
Esta historia ya puede ser relatada, pues la necesidad 
misma entra aquí en acción. Este porvenir habla 
ya por boca de cien signos; esta fatalidad se anuncia 
por todas partes; para esta música del porvenir todos 
los oídos están ya aguzados. Nuestra cultura europea 
se agita, desde hace largo tiempo, bajo una presión 
angustiosa, que crece cada diez años, como si quisiera 
desencadenar una ‘catástrofe: inquieta, violenta, arre-
batada, semejante a un torrente que quiere llegar al 
término de su carrera, que ya no reflexiona, que tiene 
miedo de reflexionar” (1932: 1). 

Ese mismo año, en su Así habló Zara-
tustra, también hacía un anuncio que sen-
tó las bases de esa presión angustiosa:

“Al oír Zaratustra esas palabras, se inclinó ante el 
anciano y dijo:
 -¿Qué es lo que podría yo daros? ¡Será mejor que me 
dejéis partir cuanto antes, no vaya a quitaros algo!
 Y así se separaron uno del otro, el anciano y el hom-
bre, riéndose como dos chiquillos.
 Cuando Zaratustra estuvo solo, vino a decirle a su 
corazón: ¿Será posible? Ese santo varón, metido ahí 
en su bosque, ¡no ha oído aún que Dios ha muerto!” 
(Nietzsche, 1995: 26).

Estas citas de Nietzsche-Profeta no dejan de ser 
estremecedoras. Por un lado, nos vaticina el adve-
nimiento de la soledad, de la nada angustiosa que 
por lo menos cuarenta años antes Sören Kierkegaard 
ya había colocado en el centro de las preocupacio-
nes humanas, y conduce a la autocomplacencia, a 
la catástrofe. Por otro lado, y en ello se completa el 
cuadro de la nada, nos anuncia que Dios ha muerto, 

que toda verdad supraterrenal no puede anunciarnos 
otra cosa que la mansión donde habitamos está vacía. 

Escribió Nietszche: “«Todo carece de sentido» 
(la inconsistencia de una explicación del mundo, 
consagrada a la fuerza monstruosa, nos hacen temer 
que todas las explicaciones son falsas” (1932:5)

El nihilismo es la carencia de sentido, es una 
consecuencia de la interpretación histórica del valor 
de la existencia y es el espíritu de la negación de todo 
aquello que se ha constituido como mundo verda-
dero, es decir, es irrupción crítica contra la consti-
tución de los valores y su gradual descomposición. 

El nihilismo, sin embargo, y pese a que ello pudie-
ra ser una de sus manifestaciones explícitas, no es sólo 
una forma individual de asumir la existencia como 
catástrofe o como pesimismo radical. Esta asunción 
de la existencia, si bien presente como decadencia en 
la literatura y en ciertos anarquismos decimonónicos, 
no refleja según Nietzsche, el sentido último de la 
actitud nihilista. El espíritu de la negación, expresada 
en la figura del Mefistófeles de Goethe, sólo expresa 
una visión austera de lo que significa el perecer en el 
pesimismo o en lo que Ferreter Mora expresa como 
“criaturidad” (Ferreter Mora, 2000:389). El nihilismo, 
por el contrario, supone la experiencia del vacío como 
una posibilidad abierta hacia la autoconstitución vital 
y cultural. Aquél, es decir, lo que se manifiesta como 
lo más radical dentro de la actitud nihilista, está pro-
penso a suponer que la decadencia es un retroceso del 
poder del espíritu y que como tal no existen tentativas 
de salir del estado de embriaguez, del aturdimiento 
ante el vacío y ante “los pequeños goces” (Nietzsche, 
1932: 19). Este camino es pathos, es goce voluptuoso, 
es nihilismo pasivo. Por el contrario, la posible auto-
constitución vital es signo de aumento de poder del 
espíritu, es transmutación de los valores, genealogía 
donde la crítica a las “antiguas formas de pensar” cons-
tituye el centro de un nihilismo positivo, constituyen-
te, que frente al vacío es capaz de “crearse una volun-
tad, una intención, un sentido” (Nietzsche, 1932: 23).

El nihilismo pasivo y el activo no son, como po-
dría suponerse, actitudes individuales que surgen ante 
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el desvanecimiento de los grandes relatos que daban 
sentido a los “mundos verdaderos”. En el vaticinio sobre 
la llegada inminente del nihilismo en la cultura europea 
citado líneas arriba—, Nietzsche coloca las bases para 
comprender que el nihilismo no es una filosofía sino 
una interpretación de un cierto tipo de cultura, de una 
apremiante construcción del vacío que tiene sus bases 
en la estructura civilizatoria de Occidente: “Se acer-
can los tiempos en que habremos de pagar muy caro 
haber sido cristianos durante dos mil años” (1932:19), 
escribe, y en ello se pueden encontrar visos de que para 
Nietzsche el problema del nihilismo no es únicamente 
un problema axiológico sino también una manifesta-
ción histórica que requiere de ser interpretada a la luz 
de las grandes transformaciones, de los dispositivos de 
poder que se operaron y del triunfo de tales dispositivos 
administrados por las entidades emblemáticas del po-
der: la iglesia, la ciencia y, pudiéramos incluir, al Estado 
y a nuevas entidades cuya importancia en la geopolítica 
mundial estriba en haber administrado los grandes 
metarrelatos que han dado sentido a la vida social. 

Como puede observarse, en el pensamiento nietzs-
cheano existe una pequeña ecuación que coloca, por 
un lado, a los operadores de “los mundos verdaderos” 
y, por otro lado, a lo que ocurre cuando esos mundos 
se desvanecen en el aire, se repliegan y arrojan a las so-
ciedades al vacío. “Los mundos verdaderos” precisan, 
para serlo, de estar tatuados en el cuerpo y represen-
tados en la ideología de las culturas que constituyen. 

Paul Ricoeur ha establecido que la ideología tiene 
un papel fundamental en el orden de la acción social 
y ha definido que éste no puede ser otro que el de la 
legitimación política. “este lugar privilegiado del pen-
samiento ideológico —escribe— se da en la política; 
aquí surgen las cuestiones de legitimación… la ideolo-
gía entra en juego porque ningún sistema de liderazgo, 
ni siquiera el más brutal, gobierna sólo mediante la 
fuerza, mediante la dominación” (Ricoeur, 1987:55). 
Si aplicamos esta categoría al problema del nihilismo 
que hemos venido desarrollando, entonces podemos 
afirmar que, en efecto, los “mundos verdaderos”, al ser 
mundos políticos, requieren de constituir un corpus 
ideológico capaz de integrar discursos, prácticas, accio-
nes y sentidos simbólicos legítimos para todos y cada 

uno de los participantes en el orden social. Cuando el 
entramado simbólico que constituye la ideología entra 
en crisis, cuando los metarrelatos dejan de estructura la 
realidad, entonces y como consecuencia de este vacío, 
surge la actitud nihilista que empieza a enquistarse en 
la cultura, en el lenguaje y, por supuesto, en la política. 
Esto, sin embargo, es aun más complejo. En Nietzs-
che existe una serie de concomitantes éticas que deben 
considerarse finalmente: el vacío que deja la muerte de 
Dios —o de cualquier entidad moral trascendente— es 
el receptáculo desde donde es posible la reconstitu-
ción del hombre. El nihilismo activo es, precisamente, 
la posibilidad de la apertura a una ética inmanente, 
constitutiva de la única libertad humana: constituirse 
en los valores de la tierra. “Yo os conjuro, hermanos 
míos, permaneced fieles a la tierra y no creáis a quienes 
os hablan de esperanzas sobreterrenales. Son envenena-
dores, lo sepan o no. El superhombre es el sentido de 
la tierra —exclama Zaratustra— diga vuestra voluntad: 
¡Sea el superhombre el sentido de la tierra!” (Nietzsche: 
1995:32) En este sentido, sin pensar por ello en una 
teleología moral en Nietzsche, el nihilismo activo es 
una genealogía, una crítica, una posibilidad humana.

El nihilismo pasivo, por el contrario, supone la 
orfandad, la búsqueda de escapes, la consecución de 
una nueva entidad capaz de llenar el vacío anímico 
que la desaparición de otra entidad dejó. El vacío 
aquí no es probabilidad de nada que no sea la repro-
ducción del placer, de lo orgiástico, la embriaguez y 
el aturdimiento. Aquí cabe esbozar una pregunta: ¿es 
posible que este tipo de nihilismo se haya constitui-
do en una ideología que legitime algún nuevo tipo 
de orden? ¿En todo caso, dicho orden supondría la 
necesidad del vacío como dispositivo de control social?

Nihilismo y cultura: la construcción social 
del vacío

La década de los años sesenta puede ser considerada 
como un parteaguas histórico que configuró la realidad 
mundial contemporánea y fue, además, el escenario de 
una serie de fenómenos inéditos en la historia de la hu-
manidad y que, vistos a la distancia, explican las reali-
dades que hoy aún atestiguamos. Los sesenta, en primer 
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lugar, heredaron de la postguerra no sólo la reconfigu-
ración geopolítica mundial sino que se encontró de cara 
con un mundo dividido en dos cortinas, dos mercados 
y dos concepciones de desarrollo. Aunado a ello, y 
siguiendo con el recuento de lo que la postguerra dejó, 
también fue testigo de la constitución de los marcos 
jurídicos y regulatorios de la mundialización al haberse 
consolidado el derecho internacional y la aparición de 
instituciones supranacionales como la Organización de 
las Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacio-
nal, entre otras tantas. Sin embargo, y más allá de haber 
atestiguado la aparición de los elementos estructurales 
del nuevo orden mundial, la generación que vivió los 
sesentas también vio el nacimiento y manifestación de 
contraculturas, de movimientos estéticos que si bien 
reivindicaban la vida, la individualidad y el derecho al 
goce y al deseo, tales se expresaron por las vías de una 
rebelión libidinal que abandonó la racionalidad y la 
identificó con los horrores de la guerra, del aparteid y 
de la exclusión social. Los jóvenes de aquel tiempo se 
descubrieron a sí mismos como multitudes solitarias y 
erigieron una cultura hedonista, desechable y orgiástica 
que lo mismo les permitía asumir la historia sólo como 
eterno presente que, en una actitud contraria, les per-
mitía escapar de los rígidos controles corporales que los 
dispositivos de la culpa, el trabajo y el ahorro les exigía.

La invención de la realidad espontánea del aho-
ra, del eterno presente, significó un parteaguas cuya 
principal consecuencia fue la ruptura entre diversos 
proyectos de futuro y sus estrategias de reproducción 
cultural. Por un lado, la utopía tecnoeconómica del 
«american way of life», basada en la economía de gue-
rra y en la reiteración de los valores que sustentaron el 
espíritu del capitalismo, seguía apostando por la razón 
técnica, por el instrumentalismo eficientista y por la 
continuación de los ciclos de trabajo/producción mer-
cantil. Por otro lado, y dejando de lado toda razón po-
lítica, la rebelión juvenil tomó muchas vetas de acción 
—y se manifestó en Francia, Berkeley o México— se 
solidarizaban con Vietnam, la teología de la liberación 
latinoamericana, el feminismo o fumaban marihuana 
mientras repetían un mantra de alguna religiosidad 
oriental. La rebelión juvenil fue una respuesta a los es-
quemas sociales que los compelían a aceptar un siste-
ma que, como describió Octavio Paz, había mostrado 

su verdadero rostro sin facciones pero que era capaz 
de establecer dispositivos de control corporal, sexual y 
de ascenso laboral (Paz, 1982: 23-28). La crítica vital 
que se manifestó en una serie de consumos cultura-
les —música, enervantes, lenguaje, identidad—, sin 
embargo, poco a poco fue articulada al sistema y fue 
apropiada por empresas que vieron en ello un merca-
do naciente. Administrar el vacío, disponer del miedo 
a la nada, reconstituir lo orgiástico y el placer como 
dispositivos de control, redimir desde el mercado toda 
trascendencia: estas nuevas tareas requirieron extender 
la incertidumbre a todas las esferas de la vida cotidiana 
y culminaron en la idea posmoderna de la vaciedad 
de todas las verdades. No existe mejor verdad admi-
nistrada que aquella que enuncia la ausencia de toda 
verdad. La secularización en los ámbitos religiosos, 
el paulatino alejamiento del individuo de las esferas 
públicas, así como que la ciencia y sus productos en-
traran a la lógica de la sospecha, hicieron del vacío una 
experiencia desoladora que hubo necesidad de reen-
cantar el mundo. Pascal Bruckner escribió al respecto:

“a esta dureza de las condiciones, a esta frialdad, 
el sistema liberal ha contraatacado con un invento 
absolutamente original, el consumismo. El ocio, la 
diversión, la abundancia material constituyen a su 
nivel una tentativa patética de reencantamiento del 
mundo, una de las respuestas que la modernidad 
aporta al sufrimiento de ser libre, al inmenso can-
sancio de ser uno mismo” (Bruckner, 1999: 45).

A la par del fenómeno del reencantamiento del 
mundo a través del mercado, se gestó un fenómeno 
sociológico que anunció públicamente la caída ver-
tiginosa en el nihilismo cultural. En efecto, La razón 
bajo sospecha, misma que inicia como prolegómeno 
filosófico en la obra de Federico Nietzsche, ha dado 
cabida a una larga discusión en torno a si seguimos 
siendo modernos1 o somos, de acuerdo con el pre-

1 Sobre la relación entre modernidad y razón, vale la pena tomar en cuenta a Mar-
shall Berman quien escribió que el espíritu moderno está alimentado de muchas 
fuentes: de los descubrimientos de las ciencias físicas, de la transformación de los 
sistemas productivos, de los sistemas de comunicación masivos y de los Estados 
nación cada vez más poderosos. Ver: “Brindis por la modernidad” en El debate 
modernidad-posmodernidad. Ed. Puntosur, pp. 67-89 En ello puede observarse 
la dependencia de las representaciones racionales del universo, del hombre y sus 
correspondencias.
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dominio de la anti-racionalidad, posmodernos2. Lo 
moderno instrumenta la historia, la desacraliza pero 
le otorga un idioma nuevo que le permite habitar 
el futuro. La posmodernidad despuebla el tiempo, 
sumerge en la inmediatez del relato y sospecha, como 
lo aconsejara Nietzsche, de lo que esta más allá de la 
tierra. El debate entre los teóricos de la modernidad 
y de la posmodernidad pudiera sintetizarse en dos 
problemas: el del aparente predominio de la moder-
nidad estética sobre la racionalidad técnica y política, 
mismo que significaría el desgaste histórico de la razón 
por un lado; y la deslegitimación de los metarrela-
tos sociales como proyectos de futuro, por el otro.

Acerca del primer problema habrá que recordar 
que el triunfo de la modernidad estética, y con ello 
de las formas de hedonismo social que suponen la 
aparición de la corporeidad, del deseo y de los im-
pulsos libidinales, fue duramente cuestionada por 
Jürgen Habermas por socavar, según consideraba 
este pensador, la posibilidad de la mediación social, 
de la acción comunicativa y de la construcción de 
consensos simétricos racionales (Habermas, 1998). 
El segundo problema, enlazado al primero, es preci-
samente el de la erosión de los grandes metarrelatos 
temporales. La modernidad estética equivale, ya se leía 
de Octavio Paz, a la aparición de la «palabra maldita», 
a la erección del placer como principio civilizador. 
El placer, sin embargo, supone la negación explíci-
ta de toda acción racional, la renuncia a cualquier 
proyecto que no sea el de la inmanencia existencial. 

El debate abierto entre las posturas modernas y 
postmodernas puso de relieve que, en efecto, el vacío 
cultural no sólo se había constituido en una realidad 
fáctica del mundo contemporáneo, sino que había 
alcanzado el nivel de problema civilizatorio. El de-
bate modernidad-posmodernidad no sólo reflejó 
las tragedia de la razón y la oscuridad del abismo 
teórico que ello supuso. Su repercusión menos visi-
ble pero no por ello intangible fue que el nihilismo 
se convirtió en expresión favorita de una sociedad 

2 La posmodernidad inició con otra episteme, es decir, con la lógica de la decons-
trucción que en realidad significa un movimiento que transforma el cogito cartesia-
no de la racionalidad totalizante y supone, de acuerdo con Michel Foucault, poner 
en relieve otros saberes y otras estrategias de poder.

neoconservadora que, paradójicamente, buscó el 
nuevo orden mundial en los principios del individua-
lismo, del hedonismo y de la libertad de mercado.

Cuerpo, deseo y consumo: la subjetividad 
producida

Michel Foucault ha sido reconocido como uno de 
los más importantes teóricos del poder y la corpo-
reidad. En el centro de sus reflexiones se encuen-
tran hilvanadas ambas categorías de tal modo que 
el dominio mismo sólo es concebible si va dirigido 
hacia la constitución del cuerpo. Michel Foucault 
desarrolla estas ideas cuando establece que

 “podemos, indudablemente, sentar la tesis general de 
que en nuestras sociedades, hay que situar los sistemas 
punitivos en cierta «economía política» del cuerpo: 
incluso si no apelan a castigos violentos o sangrientos, 
incluso cuando utilizan los métodos «suaves» que 
encierran o corrigen, siempre es del cuerpo del que se 
trata —del cuerpo y de sus fuerzas—, de su utilidad 
y de su docilidad, de su distribución y de su sumisión” 
(Foucault,2002:32). 

Según este orden de ideas el cuerpo está inmerso 
en un campo político, las relaciones que operan sobre 
él «lo cercan, lo marcan, lo doman, lo someten a 
suplicio, exigen de él signos». Por otro lado, el campo 
político supone también una utilización económica 
del cuerpo. Esto significa que el cuerpo se encuentra 
inserto en tramas de significación y de producción 
para convertirse en cuerpo útil, en cuerpo domeñado 
por acciones violentas o de consenso que suponen un 
saber del cuerpo, un cálculo de la utilidad del cuerpo. 
Este saber y este dominio constituyen, según Foucault, 
la tecnología política del cuerpo. De este modo, la 
biopolítica está dirigida a la producción del cuerpo, 
a su control específico, lo cual incluye los mecanis-
mos que lo sujetan a la dinámica propia de la cons-
trucción de la política y de la ideología del cuerpo.

Las tecnologías políticas de la producción del 
cuerpo no son, como podría pensarse, aparatos ni 
programas que emanan desde algún centro de poder 
definido. Esta vieja noción ha limitado muchos de 
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los análisis sociológicos y politológicos y ha reducido 
al poder a una caricatura de lo que es. Así como las 
relaciones de poder son inestables, también son difí-
ciles de determinar porque, como expresa Foucault, 
son de instrumentación multiforme y no provienen 
necesariamente de algún tipo definido de institución 
o aparato gubernamental. Las tecnologías políticas se 
generan en la lógica de la microfísica del poder. En 
este sentido, en el de la implementación de estrategias, 
de mecanismos y de redes, se puede comprender que 
lo que constituye al individuo —y a su cuerpo— pasa 
directamente por la densa red de relaciones sociales.

“No pretendemos concebir al individuo como una 
especie de núcleo elemental, átomo primitivo, materia 
múltiple e inerte sobre la que se aplicaría o en contra 
de la que golpearía el poder. En la práctica lo que 
hace que un cuerpo, unos gestos, unos discursos, unos 
deseos sean identificados y constituidos como indivi-
duos, es en sí uno de los primeros efectos del poder. El 
individuo no es el vis-à-vis del poder; es, pienso, uno 
de sus primeros efectos. El individuo es un efecto del 
poder, y al mismo tiempo, o justamente en la media 
de que es un efecto, el elemento de conexión. El poder 
circula a través del individuo que ha constituido” 
(Foucault, 1980: 144). 

El individuo es expresión del poder, una construc-
ción semiológica cuya principal característica es que ha 
sido dotado de sus significantes y ha aprendido a sig-
nificar la vida como un juego de estrategias. Conciente 
o no de ello, el individuo como entidad corporal está 
inmerso en una red de relaciones tensas, de disposicio-
nes, de maniobras, tácticas que constituyen cuerpos y 
que los constituyen. Tal fenómeno es acción vital por-
que la vida social sólo puede comprenderse como un 
accionar constante sobre los otros y como reacciones o 
campos de respuestas, también estratégicas, de quien 
recibe el influjo del poder. En este mismo sentido, 
podemos afirmar con Foucault, que el poder «invade» 
a los individuos, «pasa por ellos y a través de ellos», 
genera acciones y éstas, además de ser corpóreas, son 
políticas. La concepción de las acciones corpóreas y 
políticas, sin embargo, no está limitada a la conse-
cución del poder o a la irrupción de los sujetos en el 
etéreo espacio de lo público. En realidad de lo que se 
trata es de comprender cómo todas las acciones presu-

ponen elementos materiales –físicos y corporales-, téc-
nicas, vías de comunicación, saberes de si y del mundo 
que incorporan tecnologías punitivas, de vigilancia y 
castigo, capaces de modelar los cuerpos humanos.

Si, como se ha visto, el cuerpo es atravesado 
por relaciones de poder, es moldeado por tec-
nologías y dispositivos, quedaría sólo una tarea 
pendiente a realizar y es, a saber, ¿de qué cuerpo 
tiene necesidad una sociedad que ha erigido al va-
cío como ideología del nuevo orden social? 

El hedonismo, el principio del placer y el merca-
do pueden ser consideradas tres tecnologías que han 
definido la materialidad del poder sobre los cuerpos 
mismos de los individuos (Foucault, 1979: 104). 
Si bien puede afirmarse que para cada sociedad el 
cuerpo humano es símbolo de su propia estructu-
ra, las acciones que sobre el cuerpo se realizan son 
funciones que definen la corporeidad, la política y 
la asunción de la vida misma. Delgado (2006) dice 
que “…el hombre es comprendido en función de su 
cuerpo y de acuerdo con la condición social marcada 
dentro de su contexto de vida.” Esto significa que 
en la condición real del mundo, el ser humano y su 
cuerpo son, tal como lo definió Merleau-Ponty, la 
“simbólica general del mundo” porque el cuerpo no 
sólo recapitula en todas sus partes las significacio-
nes de las cosas y de los seres que percibe y sobre los 
cuales obra, sino además porque el cuerpo está en 
el origen de todos los otros símbolos, convirtiéndo-
se en el punto de referencia permanente de ellos, el 
símbolo de todos los símbolos existentes o posibles.

Contrario a lo que pudiera pensarse, la relación 
que los seres humanos hemos tenido con el cuerpo ha 
sido compleja y muchas veces distante. No se puede 
negar la evidencia empírica de que todos tenemos 
un cuerpo, sin embargo, no se ha podido resolver 
aún si, como afirman unos, vivimos en un cuerpo o, 
según nociones más modernas, somos un cuerpo. En 
un primer acercamiento, ambas concepciones pare-
cen repelerse y contradecirse mutuamente; sin em-
bargo, y pese a las grandes diferencias que se pueden 
aducir, ambas tienen un común denominador: son 
expresiones de dos ideologías corporales que han 
experimentado su propia historicidad y han trazado 
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usos y tecnologías del cuerpo. ¿Qué diferencia existe 
entre las penitencias, las autoflagelaciones, los largos 
ayunos y los procesos inquisitoriales en el medioevo, 
basados en la negación del cuerpo, a las expresiones 
de anorexia y bulimia contemporáneos cimentados 
en la distorsión de la identidad y de la afirmación 
corporal? La respuesta no es simple, sin embargo se 
tiene que vislumbrar que ambas expresiones resultan 
de las formas que tiene una civilización o una forma 
cultural de concebirse y de representarse el cuerpo. 

La expresión «vivimos en un cuerpo» corresponde a 
las nociones que han negado el cuerpo y han condena-
do el placer como expresión de la conciencia pecami-
nosa o como narcisismo patológico. Algunas de estas 
nociones, en el extremo de la negación del cuerpo y 
del placer, incluso llegaron a desafiar el dato empírico 
de la carne y han pretendido demostrar que el ser hu-
mano es criatura angélica en cuya espiritualidad se rea-
liza el acto mismo de la redención. El cuerpo, para es-
tas visiones, es envoltura propensa a la muerte y ésta es 
el salto del espíritu a la eternidad. Se vive en un cuer-
po, enseñan la mayoría de las concepciones religiosas y 
la misión última del ser humano es despojarse de esta 
morada, único lugar donde se experimenta el dolor.3 

La expresión «somos un cuerpo» corresponde a la vi-
sión recuperada del cuerpo que sintetiza la idea de que 
como cuerpo, la experiencia humana se reduce a la 
inmanencia del tiempo y a la inmediatez del espacio. 
Aquí el placer no es negado, más bien es considerado 
como parte activa de la experiencia corporal y, como 
tal, es entendido como fundamento del sistema de re-
laciones productivas y mercantiles, como producto del 
ocio, del esparcimiento y de la cultura de la imagen 
y del consumo. La recuperación del cuerpo tiene, sin 
embargo, dos lecturas. La primera, como liberación de 
las tecnologías que condenaban a todo lo corpóreo al 
ámbito de lo pecaminoso y lo corrupto. La segunda, 
como propenso a nuevas formas de dominio basado 
en la construcción de estereotipos y de imágenes cor-

3 Desde el cristianismo se ha construido la dicotomía cuerpo/espíritu y la negación 
del primero. “De cierto te digo, expresó alguna vez Jesucristo, que el que cree en mi 
aunque esté muerto (corporalmente) vivirá (espiritualmente)” El budismo ha ense-
ñado como última tarea humana la eliminación del dolor a través de la suspensión 
definitiva del ciclo nacimiento-muerte. La reencarnación nos sujeta al cuerpo, el 
Nirvana es la liberación del dolor.

porales. La publicidad, por ejemplo, se ha presentado 
como la forma mediática más eficaz para la construc-
ción de las nuevas tecnologías de control del cuerpo.

“La publicidad como discurso ideológico interpreta 
a los seres humanos en cuanto sujetos con intención 
conciente o inconsciente, con el fin de imponerles un 
determinado sistema de representaciones del mundo, 
adscribiéndolos a pautas de comportamiento especiali-
zadas y condicionadas por la ley de reproducción de la 
estructura social que subyace en el sistema de represen-
taciones” (Crestelo, 2003: 4).

El objetivo es, entre otros, la producción del 
deseo. El deseo, visto de este modo, es una pulsión 
humana que entra en las tecnologías de control 
corpóreo como subjetividad construida. El deseo 
está conectado íntimamente con la sensualidad y 
con la búsqueda instintiva del principio del pla-
cer. El que desea juega con reglas no escritas que lo 
vinculan necesariamente en el horizonte del otro o 
de lo otro pero también se circunscribe a lo que está 
en el horizonte de lo deseable. El problema es que 
dicho horizonte está tocado por la dimensión de la 
necesidad y esta es una construcción artificial. En 
este sentido, sólo se desea lo que la sociedad puede 
satisfacer, es decir, lo que es susceptible de ser satis-
fecho. Una alegoría de ello lo podemos encontrar en 
la novela Fausto de Goethe. En esta historia que es 
alegoría de un engaño, el que desea es escamoteado 
por Mefistófeles cuando en el trueque le es entre-
gado, sólo en cierto sentido, el objeto de su deseo. 
El precio es alto porque, como lo muestra el ángel 
oscuro, la satisfacción del deseo debe pasar por un 
contrato de carácter mercantil: “firma y todo será 
tuyo”, le impreca. Pero el todo es sólo quimera. En 
el mundo de la realización de los deseos, es decir 
en el mundo del mercado, no importa satisfacer a 
plenitud la demanda sino, como contrasentido, dejar 
abierta la insatisfacción para generar más deseo. 
Fausto, en su vejez, se muere por experimentar el 
amor y la pasión de una joven que, en la locura 
sensual, le permita reconocerse a sí mismo como 
ser en el mundo. Mefistófeles, burlándose de esta 
necesidad trascendente, le ofrece la primicia de un 
cuerpo que nunca será suyo. Este es quizás la mejor 
ilustración del secreto del deseo en el horizonte de 
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la cultura y de la producción de las subjetividades: 
se desea la posesión de lo otro aunque se intuya que 
es imposible que satisfaga plenamente el placer que 
conmueve. La necesidad, como los pensamientos, 
es intempestiva, centelleante, fugaz, pertenece a 
la imperiosidad del instante. Fausto desea pero se 
engaña suponiendo que el encantamiento del amor 
creará un lazo eterno entre su amada y él. El deseo, 
como imperativo fugaz, no es ruta de trascendencia; 
es, por el contrario, el principio de toda inmanencia, 
de todo lo que nos ata a los poderes de este mundo. 

La autodeterminación del deseo, como ya se 
ha sugerido, sólo es posible en el acto mismo de 
desear, no en la esfera de la satisfacción. Esta últi-
ma le corresponde a Mefistófeles, al que genera el 
contrato y crea la ilusión de que tras la firma del 
mismo se puede ser dueño de todo. En este senti-
do, y dimensionando el problema del deseo como 
fenómeno sociológico en la sociedad contempo-
ránea, mediática, es imprescindible indicar que el 
mercado es un agente que se dinamiza satisfaciendo 
necesidades y creando deseos. No es comprensible 
el dominio de los mercados actuales si no se con-
sidera este principio básico. El deseo es el objeto 
más oculto de las subjetividades dentro de la pro-
ducción capitalista y es el mejor dispositivo para 
la constitución del cuerpo en la era del vacío.

La importancia que el deseo en la constitución 
de la corporeidad ha adquirido se manifiesta en 
las preocupaciones por la salud, por la alimenta-
ción, por los usos de la moda y por el consumo de 
la industria del entretenimiento que, por supuesto, 
reconduce las orientaciones en torno al interés cre-
ciente por las cirugías estéticas, el deporte recons-
titutivo y los estereotipos corporales que suponen, 
por su parte, modelos de alimentación basados en 
la sustitución de la proteína animal por el consumo 
de fibras dietéticas bajo el concepto de la alimen-
tación light y el cuidado obsesivo del colesterol. 

¿Cómo se ha logrado construir esta forma de 
corporeidad y cómo han operado los dispositivos para 
que ella se convierta en expresión de una ideología 
legitimatoria del orden de la globalización? Empece-

mos por establecer la existencia de actores corporativos 
que tienen como negocio la representación del cuerpo. 

La industria de la persuasión —medios, publici-
dad, empresas de relaciones públicas— encuentran 
su especialización en crear estereotipos de consumo, 
vinculados directamente con estereotipos corpora-
les. Ya sea por la vía de los alimentos, ya por la de 
la salud, la recuperación del cuerpo ha servido para 
hacer más profundos los mecanismos de control 
corporal. Gilles Lipovetsky (2000) ha establecido que 
hoy se vive la era del vacío y que tal supone la despo-
litización y la desaparición de toda contracultura o 
proyecto alternativo de sociedad. En la era del vacío 
“únicamente la esfera privada parece salir victoriosa 
de este maremoto apático: cuidar la salud, preservar 
la situación material, desprenderse de los «comple-
jos», esperar las vacaciones: vivir sin ideal, sin objeti-
vo trascendente posible” (Lipovetsky, 2000: 51). El 
individualismo extremo que identifica el autor de la 
era del vacío, individualismo que adquiere sus formas 
patológicas de expresión en el narcisismo cultural y 
que se manifiesta, curiosamente, como un repliegue 
de la esfera pública porque, como afirma Lipovetsky, 
la conciencia narcisista sustituye la conciencia polí-
tica y constituye un cierto aislamiento social que es 
el campo propicio para hacer invisible el poder que 
ciertos actores trasnacionales operan a nivel mundial.

Alessandro Bonano (2003) ha escrito que el neo-
liberalismo no es otra cosa que el régimen de las 
corporaciones trasnacionales. Construido por ellas, 
administrado por sus actores, defendido por sus 
apologetas, el capitalismo actual supone un régimen 
de actores que dominan la geopolítica mundial.

El fenómeno de las corporaciones trasnacionales, 
sin embargo, es quizás tan viejo como el nacimiento 
del capitalismo. Ya en el siglo XIV, en pleno umbral 
del Renacimiento europeo, ya se tienen noticias de 
empresas que, como la Hudson´s Bay Company o la 
denominada Liga Hanseática, empezaron a establecer 
un cierto dominio sobre rutas y capitales comerciales. 
Sin embargo, no ha sido sino hasta finales del siglo 
decimonónico cuando, gracias al auge del capitalismo 
industrial, las empresas multinacionales encontra-
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ron tierra fértil para su desarrollo y lograron, en el 
transcurso de algunos decenios, colocarse en el cen-
tro de la economía mundial. No es aventurado decir 
que el fin de la Segunda Guerra Mundial permitió 
que dichas empresas –principalmente las de capital 
estadounidense- se posicionaran en su poderío sin 
precedentes y que empezaran a constituirse, como 
los Estados, en economías florecientes que empe-
zaron, de acuerdo con evaluaciones de su impacto, 
a ser más grandes que las economías de muchos 
países. Peter Dicken (1997) y Silvia Ribeiro (2001) 
han descrito que desde las últimas dos décadas del 
siglo XX y los primeros años del XXI, las empresas 
multinacionales han alcanzado tal importancia de 
modo que General Motors es más grande que Dina-
marca y Walt Mart es más grande que Noruega.

Las empresas multinacionales han implementado 
estrategias para lograr su importancia y su posiciona-
miento en la economía mundial. Aquí sólo enuncia-
remos tres de ellas. La primera corresponde a aquella 
que ha buscado posicionarse como capital transterri-
torial y ha logrado expandirse de tal modo que, a no 
ser por un seguimiento pormenorizado de sus acciones 
estratégicas empresariales, es difícil ubicar el origen, 
los montos de capital y la visibilidad propia de dichas 
corporaciones, por citar sólo algunos ejemplos, Nestlé 
adquirió en 1984 Carnation Corp. por tres mil millo-
nes de dólares y Phillip Morris, cuatro años después, 
adquirió General Foods Corp y Kraft en cerca de 19 mil 
millones. Las adquisiciones de empresas productivas 
por firmas globales han hecho aún más compleja esta 
red transterritorial a raíz de las tácticas empleadas, y 
ha generado la ilusión de la invisibilidad de dichas 
firmas. Peter Dicken ha escrito que, por el contrario, 
existe una falacia sobre la dificultad de identificar el 
origen de los capitales y las firmas que están detrás de 
todo el laberinto corporativo trasnacional: “En ciertos 
ambientes, se ha convertido en un tópico habitual 
hablar de las empresas multinacionales como institu-
ciones que no pertenecen a ninguna parte. De hecho, 
no es en absoluto verdad que las empresas multina-
cionales carezcan de pertenencia. Todas tienen una 
sede identificable, una base que garantiza que todas las 
empresas multinacionales estén esencialmente insertas 
en un entorno nacional. Es evidente que cuanto más 

amplias sean las operaciones internacionales de una 
empresa, más probable será que ésta asuma caracte-
rísticas adicionales derivadas de los diferentes lugares 
donde funciona. Al igual que todas las instituciones 
sociales, las empresas multinacionales son institucio-
nes que se nutren de la experiencia (Dicken, 1997: 5)

El mito de la invisibilidad de las firmas y de los 
capitales está ligado con otro elemento de subjetividad 
y que constituye, desde nuestra óptica, la segunda 
estrategia. Naomi Klein (2001) ha denunciado que la 
organización de muchas empresas ha dejado de estar 
basada en la producción de bienes y ha trasladado su 
eje hacia la producción de marcas: “Hacia la misma 
época apareció un nuevo tipo de organización que 
disputó a las antiguas compañías estadounidenses 
su cuota del mercado: empresas del tipo de Nike y 
Microsoft, y más tarde las del tipo de Tommy Hilfiger 
e Intel. Estos pioneros plantearon la osada tesis de que 
la producción de bienes sólo es un aspecto secundario 
de sus operaciones, y que gracias a las recientes vic-
torias logradas en la liberalización del comercio y las 
reformas laborales, estaban en condiciones de fabricar 
sus productos por medio de contratistas, muchos de 
ellos extranjeros. Lo principal que producían estas 
empresas no eran cosas, según decían, sino imágenes 
de sus marcas. Su verdadero trabajo no consistía en 
manufacturar sino en comercializar” (Klein, 2001:22).

Las marcas, como puede observarse, no son sino 
operaciones comerciales basadas en la construcción de 
estereotipos de vida. En este sentido, IBM no vende 
computadoras, sino soluciones empresariales, Swatch 
no se ocupa de relojes, sino de la idea del tiempo, Body 
Shop no vende ropa femenina sino una filosofía polí-
tica sobre la mujer (Klein, 2001). Estos cambios en la 
forma que tienen las corporaciones trasnacionales para 
operar un mercado de marcas, revelan que sus formas 
de operar el poder están directamente vinculadas con 
la subjetividad y con la resignificación de lo real.

La tercera estrategia, propia de la circunstancia 
contemporánea, es el de la globalización de sus for-
mas de operar y en la estandarización del consumo 
y la cultura. Si bien esta tesis es difícil de probar, lo 
cierto es que es se puede constatar que las grandes 
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corporaciones con sus marcas han hecho que millones 
de personas —de todos los continentes— consuman 
McDonalds, Coca Cola o asistan para sus compras 
a los grandes mercados minoristas de Walt Mart o 
Carrefour. Si bien la globalización no genera pro-
cesos homogéneos, ya que se expande y se contrae 
de acuerdo con la flexibilidad de los mercados, los 
capitales y las regulaciones estatales, lo cierto es que 
el consumo en el mercado global ha generado nuevas 
identidades que están fundadas en la virtualidad de 
los ciberespacios, en la espectacularidad de las marcas 
o en las multitudes espontáneas que protestan contra 
la guerra o el calentamiento global. Existe otro tipo 
de identidad que pudiera ser efecto de la globaliza-
ción de la dieta que nos llevaría a la necesidad de 
analizar el mercado de las identidades corpóreas.

Sobre esta tercera estrategia es importante señalar 
que los sistemas de alimentación y los modelos de 
dieta han sido trastocados por la influencia que las 
corporaciones tienen en el mercado de los alimen-
tos. El problema, sin embargo, reside ya no sólo en 
el consumo del modelo corporativo que ha abierto 
el abanico de sus nichos de venta al diferenciar a los 
consumidores de acuerdo con su nivel de ingreso, 
posición económica, profesión y ubicación geográfica. 
El asunto se hace más complejo cuando la convergen-
cia dietética implica, por lo menos, dos fenómenos: el 
de la construcción de estereotipos corporales gracias 
a los mecanismos de publicidad y mercadotecnia y, 
por otro lado, la necesidad de controlar mercados 
y sistemas agroalimentarios que permitan abastecer 
la adaptación dietética en el mercado abierto de la 
imaginación corporal. Detrás de los alimentos light, 
de la nueva generación de “alicamentos” —alimen-
tos que curan—, y detrás de la ola intersubjetiva que 
supone la autoseducción de los modelos ideales de 
belleza corporal —la obesidad es una condición estig-
matizada, asociada a la pobreza y al mal gusto de tal 
modo que la obsesión por la gordura imaginaria trae 
frecuentemente como consecuencia la anorexia con 
finales muchas veces fatídicos— se hallan toda una 
serie de mecanismos trasnacionales de control de los 
sistemas agroalimentarios. Sólo por poner un ejem-
plo de ello, Mauricio Teubal escribió que las grandes 
empresas agroindustriales trasnacionales incidieron 

sobre las políticas que influyen en el comercio exterior 
de productos de origen agropecuario, expandiendo 
de este modo sus esferas de influencia hacia múltiples 
países del Tercer Mundo y de la economía mundial. 
En la actualidad, grandes corporaciones trasnacionales 
alimentarias (CTA) dominan una parte importante 
del comercio mundial de los productos agropecuarios. 

“Seis corporaciones comercializan el 85% del comercio 
mundial de granos —Cargill (EE.UU.), Continental 
(EE.UU.), Mitsui (Japón), Louis Dreyfus (Francia), 
André/Garnac (Suiza) y Bunge y Born (Brasil)—; 
quince corporaciones controlan entre el 85% y el 90% 
del comercio algodonero, ocho corporaciones responden 
por el 55% al 60% del comercio mundial de café; 
siete empresas comercializan el 90% del té consumido 
en el mundo occidental; tres empresas dominan 80% 
del comercio de bananas; otras tres empresas dominan 
el 83% del comercio de cocoa; cinco firmas compran 
el 70% del tabaco en rama” (Teubal, 2001).

Por otro lado, de acuerdo con Joao Stedille del 
MST (citado por Dicken:1997), la agricultura mun-
dial está dominada por diez corporaciones trans-
nacionales (CTN) tales como Monsanto, Bayer, 
Cargill, Nestlé, Syngenta, BASF, Novartis y ADM, 
que controlan agricultura comercial, agro negocios, 
agro toxinas y semillas con el objetivo final de con-
trolar la cadena alimentaria entera. Estos datos, por 
supuesto, no incluyen el número ni el nombre de 
las corporaciones que están dedicadas a la represen-
tación intersubjetiva del cuerpo; sin embargo dan 
una idea de que, en efecto, estos actores trasnacio-
nales establecen la convergencia y la adaptación 
de la dieta de tal modo que quien desea adoptar 
su consumo a la idea estilizada de un cuerpo sano, 
debe recurrir –en sentido inverso- a Danone o a 
la división de alimentos de Nestlé o Kellogs Co.

A manera de conclusión

A lo largo del presente trabajo se ha insistido en la re-
lación íntima que existe entre la corporeidad, la ideo-
logía del vacío y el nihilismo con la construcción de 
nuevos mecanismos de poder que entrañan sus actores 
y la operación de dispositivos capaces de dar sentido a 
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la acción humana dentro de un capitalismo de redes. 
Como ya se ha observado, las conexiones íntimas 
que guardan estos procesos dan sentido y generan 
hilos de reflexión sobre la cultura contemporánea y 
sobre los procesos de poder que atraviesan el cuerpo, 
la ideología y los actores cuyos medios de operación 
estratégica establecen las nuevas lógicas de mando. 
En este contexto, y como parte de aquellas lógicas de 
mando contemporáneo, es importante establecer una 
serie de líneas de investigación y de reflexión que todo 
el fenómeno analizado entraña y que aportaría suge-
rentes objetos de estudio para la sociología. En primer 
lugar, la relación que guarda un cierto tipo de filosofía 
con las formas de poder social y con la constitución 
ideológica que favorece el desarrollo de la confianza 
pública o, por el contrario, su posibilidad de ruptura. 
En el caso que nos ocupó durante este trabajo, ya ob-
servamos cómo el nihilismo pasivo se convirtió en una 
forma ideológica que fue el telón de fondo para que 
trasnacionales de la representación pudieran constituir 
una nueva corporeidad dirigida al narcisismo y a la 
autoseducción. En caso contrario, faltaría reflexionar 
sobre la posibilidad del nihilismo activo, propuesto 
por Nietzsche, como un elemento posible de auto-
constitución de la experiencia humana frente, precisa-
mente, a los devastadores efectos que ha traído consi-
go una cultura pop, desechable, virtual y mediática. 

En segundo lugar, es posible encontrar un vínculo 
entre la corporeidad, el narcisismo cultural y la recon-
figuración del espacio público. Si bien este tema se 
encuentra más cercano a los objetos de estudio de la 
politología, no es por ello menos interesante el deter-
minar cómo una construcción corporal refleja, ya lo 
decía Merleau-Ponty, la simbólica y la política de la 
sociedad. Se debe insistir en que uno de los fenóme-
nos novedosos de este nuevo siglo es, precisamente, la 
virtual privatización de los espacios públicos y se debe 
analizar cómo es que dicho fenómeno está directa-
mente vinculado con una forma de anatomopolítica.

Finalmente, y aunque las líneas de investiga-
ción que esta forma de abordaje sugieren, a decir 
de Zandra Pedraza (2004), apenas empiezan a ir 
en aumento, lo que promete ser muy interesante 
es establecer estrategias teórico metodológicas que 

permitan analizar con mayor rigurosidad el fenó-
meno de la constitución del cuerpo y colocarlo en 
la perspectiva de la temporalidad y la espacialidad 
en el contexto de México y América Latina. Esto, 
por supuesto, es una tarea que apenas empieza.

Bibliografía

Bell, Daniel, 1995, Las contradicciones culturales del ca-
pitalismo. Editorial Alianza, Segunda edición, 
Madrid.

Bermal, Marshall “Brindis por la modernidad” en El 
debate modernidad-posmodernidad. Edito-
rial Puntosur. México.

Bonanno, Alessandro, 2003, “La globalización agro-
alimentaria: sus características y perspectivas 
futuras”, en Sociológicas, Porto Alegre, año 5, 
número 10, julio, p. 196.

Crestelo, Daniel, 2003, “La geopolítica del cuerpo: 
la visión del cuerpo respecto a los distintos 
sexos y su construcción en función de los 
discursos legitimados”, en Nómadas número 
8. Revista crítica de ciencias sociales y jurídicas, 
mayo-diciembre, Universidad Complutense 
de Madrid, España.

Ferreter Mora, José, 1994, Diccionario de filosofía, 
Tomo III. Editorial Ariel, S.A., Barcelona, 
España.

Foucault, Michel, 1979, Microfísica del poder. Las edi-
ciones de la piqueta, segunda edición, Madrid.

Foucault, Michel, 2002, Vigilar y Castigar. El naci-
miento de las prisiones, Siglo XXI Editores, 
segunda edición, Argentina.

Habermas, Jurgen, 1998, Teoría de la acción comunica-
tiva I. Racionalidad de la acción y racionaliza-
ción social. Editorial Taurus, España.

Hinkelammert, Franz, 2001, El nihilismo al desnu-
do. Los tiempos de la globalización, Editorial 
Lom, Santiago, Chile. 

Klein, Naomi, 2001, No Logo. El poder de las marca,. 
Paidós Ibérica S.A., España.

Lipovetski, Gilles, 2000, La era del Vacío. Anagrama, 
colección Argumentos, [traducción de Joan 
Vinyoli y Michèle Pendanx], 13ª edición, 
Barcelona España.



69

Departamento de Sociología Rural / UACh

Nietzsche, Federico, 1932, La voluntad de dominio. 
Ensayo de una transmutación de todos los valo-
res. M. Aguilar Editor, Madrid.

Nietzsche, Federico, (1995), Así habló Zaratustra. 
Editorial Océano. Madrid, España.

Paz, Octavio, 1982, Posdata, Siglo XXI Editores, 
México.

Ribeiro, Silvia, 2003. “La globalización corporativa. El 
caso de los plaguicidas, trasgénicos, industria 
alimentaria y farmacéutica”, en: Bejarano, 
Fernando y Mata, Bernardino. Impactos del 
Libre Comercio, Plaguicidas y Transgénicos en 
la Agricultura de América Latina. Editado 
por la Red de Acción sobre Plaguicidas y 
Alternativas en México, la Red de Acción en 
Plaguicidas y Alternativas en América Latina, 
la Universidad Autónoma Chapingo, la So-
ciedad Mexicana de Agricultura Sustentable 
y el Gobierno del estado de San Luís Potosí, 
Segunda Edición, México.

Ricoeur, Paul, 1987, Ideología y Utopía, Editorial 
Gedisa, España.

Otras referencias

Dicken, Meter, 1997, “Las empresas multinacionales 
y los Estados Nación”. Revista Internacional 
de Ciencias Sociales, marzo 1997, 151, www.
unesco.org/issj/rics151/dicken.htm#pd

Teubal, Miguel, 2001, “Globalización y nueva rura-
lidad en América Latina.”, en: Giarracca, 
Norma (Comp.) ¿Una nueva ruralidad en 
América Latina?, Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales, Buenos Aires. Consulta 
electrónica: http://168.96.200.17/ar/libros/
rural/teubal.pdf



70

Artículos y Ensayos de Sociología Rural

Educación agrícola y universidad necesaria1

(A propósito de la URUHUAS)

Contexto y propuesta

Se dice que “La primera diferencia con el animal 
estriba en que al hombre todo ha de serle enseñado…” 
(Kant). Así, nos elevamos por encima del animal 
gracias a la sabiduría, misma que se obtiene o 
trasmite mediante la escolarización o la educación 
en la escuela o universidad, lo que posibilita que 
desarrollemos “acciones racionales” en la sociedad. 
Las pautas básicas de esta educación en nuestro 
país son, entre otros: el narcisismo y el egoísmo, 
la competencia y el individualismo, el conflicto 
y el “agandalle”, la mercancía y el mercado; pero 
no: la cooperación, la solidaridad, la ayuda mutua, 
la comprensión, el respeto, la convivencia, y el 
compartir para vivir en armonía social y tener una 
mejor calidad de vida. Todo esto es el producto 
y la meta general del sistema educativo actual.

En nuestro caso, la educación agrícola su-
perior en Chapingo se presume y destaca, se-
gún nuestras autoridades, por lo siguiente:

•	 Institución que forma los Agróno-
mos que México necesita,

•	 18 carreras acreditadas por diferen-
tes asociaciones de profesionales,

•	 Todos los programas de posgrado (18), están 
consideradas por CONACYT como de excelencia,

•	 Se tienen 35 Programas de Investiga-
ción y servicio, que aglutinan a cer-
ca de 400 proyectos de investigación.

Bernardino Mata García 2

Sinecio López Méndez 2

•	 Se cuenta con alrededor de 70 pro-
yectos de servicio universitario.

•	 La UACh tiene 6700 estudiantes, 1274 profesores 
y cerca de 3000 trabajadores administrativos.

•	 Con todo ello, dice el Rector, “somos una uni-
versidad de excelencia académica pero con un 
compromiso social importante” y, continúa”, 
si seguimos teniendo una vinculación verda-
dera con el sector productivo, con la gente 
del medio rural, sobre todo con las regiones 
marginadas del país… podemos durar to-
dos los años del mundo” (Tzapingo. Núm. 
241. Octubre-Noviembre 2008, pág. 48).

A reserva de constatar la calificado y acreditado 
como “excelencia académica”, al menos con respecto 
a la esencia de la UACh en cuanto al ingreso de 
alumnos, aún con el examen de admisión, ya no 
se cumple el postulado fundamental de: “Formar 
y educar alumnos procedentes del medio rural, 
de escasos recursos económicos y de sectores 
sociales marginados”. En un estudio que se realizó, 
con los datos socieconómicos del ingreso 2004, 
se encontraron las siguientes tendencias:

Los aspirantes con mayor probabili-
dad de ingreso a la UACh, son los que 
cumplen con las características de:

1. Haber estudiado en escuelas privadas.
2. Provenir de familias pequeñas.
3. La familia cuenta con prestaciones sociales.
4. El jefe de familia perciba de diez a 

más salarios mínimos mensuales.
5. El jefe de familia sea trabaja-

dor académico de la UACh.

1 Documento preparado para la discusión y análisis del proyecto Unidad Regional 
Universitaria de “Las Huastecas”. 10 de febrero de 2009.
2 Profesores-investigadores del Depto. de Sociología Rural e integrantes del Pro-
grama Regional del Totonacapan dependiente del CIISMER. UACh. Chapingo, 
México.
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6. El jefe de familia trabaje en el sec-
tor terciario de la economía.

7. El jefe de familia trabaja en el sector agropecuario, 
pero se desempeña como propietario que con-
trata trabajadores asalariados por todo el año.

8. No pertenencia a algún grupo étnico. (“Rosales 
Cervantes J. A.” Pobreza y educación superior 
en México: Caso UACh. Tesis de Maestría 
en Sociología Rural. Enero, 2006)

Por otra parte, los proyectos y trabajos de 
vinculación universitaria (ya sea proyectos de 
investigación, de servicio social y universitario, de 
estancias pre-profesionales y de servicio profesional 
remunerado), de acuerdo con nuestra información 
y experiencia, una gran mayoría se orienta y se 
compromete con instituciones gubernamentales, con 
grupos o empresas de productores o comercializadoras 
de insumos, con SPR o cooperativas de producción 
agropecuarias, con empresas privadas o consorcios 
bancarios que ofrecen servicios de asistencia técnica o 
créditos para los agronegocios; y, solo algunos grupos 
de profesores y alumnos enfocan sus proyectos de 
vinculación y de servicio con comunidades rurales, 
ejidos y grupos de campesinos e indígenas con alto 
grado de marginación social, económica, educativa 
y ambiental, que son los que mayoritariamente 
encontramos en diversas regiones del país.

Seguramente de ese último grupo de campesinos 
y pequeños productores del campo, son de los 
que se localizan en “las huastecas”. Campesinos 
que a pesar de convivir con una gran diversidad 
de recursos naturales y contar con experiencia y 
conocimiento para su uso y aprovechamiento; 
continúan siendo objeto de explotación de 
caciques, coyotes, intermediarios y políticos, lo 
cual los mantiene en condiciones de pobreza 
extrema y esperanzados en que “alguien” (persona, 
proyecto o institución) llegue con dinero, insumos 
y materiales para cambiar esa situación.

Consideramos que así se ha identificado y se ha 
aceptado la propuesta, que se ha venido presentado 
en algunos municipios y con representantes de 
grupos sociales interesados en el desarrollo regional 

y que se sintetiza en: Abrir un espacio educativo 
de la UACh en la Región de las Huastecas 
para formar profesionales de la agronomía.

Según los avances hasta ahora logrados, existen 
intereses y motivaciones diversas ante la propuesta. 
Se ha manifestado a favor y con urgencia para que 
la propuesta de inicio, el gobernador y la diputación 
local (Ayotoxco) y sectores de productores del Estado 
de Puebla. En la misma situación se encuentran 
algunos alcaldes y grupos sociales interesados de 
la Huasteca Veracruzana. Tanto en Puebla como 
en Veracruz se ofrecen terrenos, instalaciones 
o espacios comunitarios y se comprometen a 
conseguir o gestionar los recursos económicos que 
se necesiten para iniciar el proyecto. Pero ya se 
quiere ver parte de la infraestructura y de personal 
(edificio y profesores) de la UACh en la región.

Al respecto es válido que nos 
cuestionemos lo siguiente:

¿Hasta dónde va a respetarse la 
autonomía universitaria?
¿Qué recursos humanos se van a 
formar y/o a capacitar?
¿Cuáles van a ser los niveles de formación profesional?
¿Qué perfil(es) agronómicos se van a ofertar?
¿Qué infraestructura mínima se requiere?
¿Con qué recursos económicos se cuenta?
(La UACh no dispone de recursos para este año)
¿Cuál es el presupuesto mínimo para 
iniciar los trabajos del proyecto?
¿Cuántos profesores se requieren y 
para que áreas o disciplinas? 
¿Qué profesores están interesados en cambiar 
su adscripción fuera de Chapingo?
¿Qué condiciones demandan los profesores 
para colaborar o comprometerse con 
este proyecto académico? 
¿Cuál va a ser el curriculum universitario y qué 
actividades académicas se desarrollarán? 

Sin pretender dar respuesta a todas las 
interrogantes, considero que se debe partir de que 
la unidad o centro de la UACh en la región(es) no 
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va a ser “un clon de Chapingo”, sino que será un 
espacio educativo llamado Escuela, Universidad 
o Pluri-universidad, en donde los campesinos, las 
campesinas, los y las jóvenes, los niños y los adultos, 
todos “aprendan a aprender, a enseñar y a practicar 
las ciencias y las humanidades (la agronomía y 
la agricultura) en sus propias colectividades, en 
sus comunidades, sus aulas y sus redes” (Pablo 
González Casanova. “La universidad necesaria 
en el Siglo XXI”. Ed. ERA. 2001. México. Pág. 
144). Se aprende, agregaríamos nosotros, de la 
biodiversidad regional, de la cultura campesina 
e indígena, de los problemas de producción y 
comercialización que enfrentan los productores 
agropecuarios, de la necesidad y urgencia de la 
organización económica y política, de la oportunidad 
de generar innovaciones tecnológicas y del interés 
comunitario por construir, mediante las propuestas 
correspondientes, un desarrollo propio, endógeno, 
autónomo y basado en el respeto a la madre tierra. 

Esa es la Universidad Necesaria que proponemos 
se debe promover y proyectar, conjuntamente en-
tre profesores de Chapingo con los campesinos de 
las Huastecas, para que sea verdaderamente útil a la 
población de la región y reivindique en los profesores 
el compromiso social que está plasmado en el acta de 
inauguración de la Escuela Nacional de Agricultura y 
que subsiste como Universidad Autónoma Chapingo.

NUESTRA PROPUESTA: “PLURI-
UNIVERSIDAD DE LAS HUASTECAS”

1. La Coordinación
La Pluri-Universidad de las Huastecas no será una 
Unidad Universitaria, sino que estará constituida 
por varias sedes regionales que denominaremos 
Centros de Formación de Recursos Comunitarios 
para el Desarrollo Sustentable (CERCODES). La 
Pluri-Universidad tendrá un Coordinador General 
y los CERCODES un Coordinador por Centro. 
El Coordinador General, los Coordinadores de 
Centro y los campesinos representantes regionales 
(por sede), conformarán el Consejo Consultivo 
de la Pluri-Universidad. Cada CERCODES será 
autónomo en su programa académico y en la 

administración de los recursos gestados regionalmente; 
la Coordinación General será el enlace con la 
UACh y la responsable de la gestión de recursos 
y apoyos con la UACh e instituciones federales 
para la operación y funcionamiento de todos los 
Centros de la Pluri-universidad (Véase Fig. 1.) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 1. Esquema de la Pluri-Universidad de las 
Huastecas 

2. El Diagnóstico: Lo blanco y lo 
negro de cada sede regional

Antes de comenzar cualquier acción educativa y 
de establecer algún compromiso, es indispensable 
y necesario contar y constatar regionalmente las 
condiciones naturales, ambientales, económicas, 
productivas, sociales, culturales, políticas, de 
infraestructura, etc. y en consecuencia los problemas 
que subyacen y que mantienen a la región en 
una situación de alta y muy alta marginación.

El diagnóstico regional es importante para ca-
racterizar y definir, en lo que corresponde a la 
UACh, la propuesta académica, es decir el cu-
rriculum (plan de estudios) de cada CERCO-
DES; y la disyuntiva será: curriculum tradicio-
nal o curriculum por solución de problemas.

3. Infraestructura disponible
Se cuenta con la disponibilidad de algunos espacios 
comunitarios o municipales; se podría coordinar el 
uso de instalaciones escolares existentes en la región; 
se encuentran los paisajes, montes y sierras de cada 
región; se tienen las parcelas y cultivos de los campe-
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sinos; y, se ofrece compartir todo el conocimiento, 
la cultura y los saberes campesinos tradicionales y 
regionales. Haría falta asegurar y disponer del profe-
sorado (tal vez itinerante) y de una comunicación más 
ágil y constante con la UACh y otras instituciones; 
es decir, contar con servicios de teléfono e internet.
 
4. Sectores de población educativa 

y niveles de formación
En función de las necesidades y problemas comu-
nitarios y regionales, cada CERCODES deberá 
defi nir las opciones de educación, capacitación o 
formación en función del grupo o sector de la po-
blación que lo demande. Así, se podría pensar que 
habría tres niveles mínimos de formación y capa-
citación de los recursos humanos comunitarios:

a. Una Escuela Campesina para la educación de 
adultos y capacitación agroecológica.

b. Una Preparatoria Técnica para la capacitación y 
adiestramiento práctico de jóvenes para la pro-
moción del desarrollo rural sustentable. Se for-
marían como Promotores Comunitarios.

c. Una Licenciatura en Agronomía Regional, con 
preparación técnica y social, mediante teoría y 
práctica, tanto en el aula (50%) como en el cam-
po (50%).

d. Diplomados, cursos y talleres de capacitación, 
diversos y necesarios, para los técnicos y agróno-
mos con interés de mejorar las condiciones de 
vida de las comunidades de cada región. 

5. El curriculum formativo
En cualquier nivel de formación y de capacitación 
se sugiere iniciar o partir de la problemática y de la 
experiencia que tiene el grupo de educandos (campe-
sinos, jóvenes, mujeres y técnicos). Con ello se defi ne 
un “tema generador” que posibilita la refl exión y la 
discusión, y análisis del tema en cuestión, logrando 
la participación de los educandos con base a su expe-
riencia y logros en su vida cotidiana. Aquí el educador 
(agrónomo o maestro), actúa como coordinador o 
facilitador del aprendizaje y desde luego aporta infor-
mación nueva y de estudios e investigaciones que co-
noce o ha experimentado. Desde luego no debe faltar 
la constatación práctica de la experiencia o formación 

en la temática objeto de capacitación o de educación. 
Nuestra sugerencia se concreta en desarrollar tres 
actividades académicas en el proceso formativo en 
base al curriculum de “Solución de Problemas” (B. 
Mata. La formación del agrónomo necesario, UACh).

Dichas actividades académicas pretenden inte-
grar las funciones sustantivas de la UACh, a saber:

1. Seminarios teóricos (Docencia)
2. Talleres de investigación (Investigación)
3. Trabajos de campo (Servicio)

Ahora sí, ¿Y ustedes que opinan?
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La pobre ciencia: reflexiones sobre 
la analfabetización científica

“La conciencia es siempre ser devenido consciente.
La conciencia de un objeto viene determinad 
por su relación con el objeto de la conciencia 

Se forma en el proceso de la práctica social. 
La modificación de la conciencia por el objeto: 

tal es la dialéctica real de la evolución histórica del hombre. 
En los productos de la actividad humana, por su naturaleza social 

no solamente se manifiesta la conciencia, sino que se desarrolla 
también”

(Rubinstein, 1981:28)

Han pasado varias décadas desde que Jean 
Piaget propuso su “epistemología genética”. 
Esta teoría fue un parte aguas no sólo para la 
psicología sino para la ciencia en general.

Piaget logra revelar cómo es que los seres 
humanos vamos conociendo e interiorizando el 
mundo que nos rodea. De cierta forma, sucede lo 
mismo con la humanidad en su conjunto; nuestro 
conocimiento del mundo, de lo real y de los 
“otros” ha ido evolucionando; desarrollándose. No 
somos unos bebés pero tampoco hemos logrado 
la edad adulta. La realidad nos sigue imponiendo 
interrogantes; la vida se hace compleja.

Así como la epistemología genética explica que es 
casi innato el desarrollo de los procesos psicológicos 
para el conocimiento de la realidad; la ciencia ha 
sido la herramienta por la cual esos mismos procesos 
psicológicos se proyectan de manera orientada para 
una más provechosa actividad del conocimiento.

Para Rafael Porlán (1998), catedrático de la 
universidad de Sevilla, es a través de la actividad 
mental constructiva del sujeto (el método) como 
el hombre profundiza de manera diferenciada 

sobre la realidad. No sólo basta con pensar; 
también hay que saber cómo hacerlo. A lo anterior 
me referiré como la alfabetización científica.

Este proceso de alfabetización transcurre por 
varias vías que bien pueden ubicarse de la siguiente 
manera: la familia, la escuela, la comunidad 
y los medios de comunicación masiva.

En realidad no existe sólo una alfabetización 
científica; sino varias. En la medida en que 
el ser humano se va humanizando crea en 
su interior un esquema más o menos nítido 
sobre sí mismo y sobre lo que lo rodea.

El lego se convierte, más o menos, en un científico 
de sí mismo en la medida en que “la actividad mental 
humana basada en procesos activos, constructivos, 
ecológicos e interactivos de construcción de 
significados” (Porlán, 1998:71) lo guían a través 
de su vida cotidiana significando su realidad. Esto 
es, pues, la tan mentada teoría constructivista.

Pero no sólo lo antes mencionado tiene que 
ver con el quehacer científico. Además es notorio 
decir que dichos constructos personales de 
orientación y significado de la realidad están, al 
igual que los conceptos científicos en evolución 
gradual ya sea a través de la transformación 
creativa y divergente o a través de crisis profundas 
y, hasta en algunos momentos angustiantes.

El sentido común, o mejor dicho, las teorías 
personales de vida de cada uno de los que estamos 
presentes aquí pasan por un continuo y gradual 
desarrollo cognitivo. Pareciera que la idea de las 

Luís Fernando Brito Rivera
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teorías personales resuelve en parte la interrogante 
de cómo conocemos, pero en realidad faltan 
más argumentos de carácter orientador.

Bajo el auspicio de la Secretaria de Educación 
Publica se publicó un libro llamado Ciencia: 
conocimiento para todos (SEP, 2001). Este libro 
responde, como parte de un proyecto educativo 
estadounidense, a la transformación curricular 
para la enseñanza de las ciencias naturales y de 
las matemáticas. Se pretende que para el año 
2061 (año de reaparición del cometa Halley) 
el grueso de la población estadounidense 
alcance una formación científica básica.

Se propone, entonces, la ciudadanización a través 
de la alfabetización científica. El eje principal es 
la escuela y en ella se debe contribuir a lograr:

“Una persona con formación científica… que percibe 
que las ciencias, las matemáticas y la tecnología son 
empresas humanas interdependientes, con potencialidades 
y limitaciones; que comprende los conceptos y principios 
científicos clave; que está familiarizada con el mundo 
natural y reconoce su diversidad y su unidad a la vez; 
y que emplea el conocimiento de la ciencia y los modos 
científicos de pensar para fines individuales y sociales” 
(SEP, 2001: XV).

He aquí una línea clara de politización de 
la ciencia. El objetivo es lograr la formación 
de individuos competentes para confrontar 
los embates y efectos de un mundo más 
complejo que necesita de la participación 
ciudadana para la solución de problemas.

La pretensión no es menor. Según el Consejo 
para supervisar el trabajo del Proyecto 2061 
de la Asociación Americana para el Desarrollo 
Científico, la ciencia “puede dar a la humanidad 
los conocimientos del ambiente biofísico y del 
comportamiento social que se necesitan para 
llegar a soluciones eficaces de los problemas 
locales y globales” (SEP, 2001: XVI).

En este sentido la idea es clara 
a nivel político-educativo:

“Para conocer y explicar la realidad se necesita 
entender cómo opera la ciencia, lo cual implica una 
transformación del pensamiento común; es decir, una 
aproximación a la realidad por medio de la actividad 
científica, actividad que resulta muy distinta de la 
que la generalidad de ciudadanos contemporáneos 
practica” (SEP, 2001: XVI).

La idea no se puede soslayar ya que 
explica el afán de las autoridades educativas 
nacionales, estatales y locales en México, para 
poder generar que desde la educación básica, 
el alumno comprenda la especificidad de la 
actividad científica en un contexto social.

Pero aquí encontramos el primer problema. El 
sistema educativo nacional ha decidido apostar 
por la imposición de un modelo pedagógico 
constructivista que se ha atorado en las redes del 
corporativismo sindicalista. No existe una reflexión 
cabal, más bien se trata de imponer una tendencia 
educativa sobre los pilares de una lóbrega institución 
que no ha optado por la transformación directa.

Lo anterior nos lleva a transitar por una 
doble reflexión; por un lado se intenta imponer 
un modelo pedagógico constructivista sobre el 
sentido común de las personas advirtiendo en 
la formación científica la llave del éxito de las 
naciones. De ahí se desprende la segunda reflexión 
y es que se olvida que según la misma teoría 
constructivista el sentido común entendido como 
una teoría personal es, como ya se mencionó con 
anterioridad, la guía que orienta y construye los 
significados y el sentido de vida que la persona 
genera sobre sí mismo y el contexto que lo rodea.

Para Porlán “la complejización del conocimiento 
cotidiano, su enriquecimiento y maduración hacia 
formas relativas de autonomía, es la estrategia 
adecuada para una regeneración democrática de 
la ciencia y para su incardinación dialéctica en los 
procesos de reflexión crítica del pensamiento humano” 
(1998: 73).

Dicha regeneración no es menor. En una 
investigación realizada por Alvarado y Flores 
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(2001: 32) se indago sobre las concepciones 
que investigadores y profesores de ciencias de la 
UNAM tienen sobre la ciencia y su enseñanza. Los 
resultados hablan por sí mismos ya que se muestra 
que “existe un gran desconocimiento acerca de las 
cuestiones históricas, epistemológicas y educativas 
y que, en consecuencia, con ello se explica, en 
parte que la enseñanza de la ciencia en la UNAM 
no ha recibido la atención que requiere”.

Lo anterior es tan sólo una muestra del 
intrincado y complejo problema sobre el que 
estamos parados. Si nuestros científicos más 
prominentes ignoran lo que hacen en torno a su 
práctica imaginemos lo que niños y jóvenes de 
primaria y secundaria entienden sobre la ciencia.

No puedo más que pensar que se necesita algo más 
que buenas intenciones para lograr una educación 
científica congruente y humana. Y que en principio 

“la historia de las ideas científicas enseña que no ha 
habido una sino varias maneras de entender y de 
hacer ciencia. 
Esta situación se convierte en un factor decisivo 
para la concepción y articulación de la didáctica de 
la investigación, en el sentido de que las maneras 
diferentes de concebir y de generar la ciencia son la 
razón que funda las modalidades diferentes de su 
enseñanza” (Sánchez, 2004: 91).

Pablo González Casanova propone que 

“en estos inicios del siglo XXI una nueva cultura 
general, y nuevas formas de cultura especializada 
con intersecciones y campos acotados, que rompen las 
fronteras tradicionales del sistema educativo y de la 
investigación científica y humanística, así como del 
pensar y el hacer en el arte y la política” (2005: 11).

El pensador nos ubica en el contexto posmoderno; 
donde la ciencia debe cambiar para apoyar una 
concepción distinta de la realidad y de la ciencia 
misma. La construcción social es la base de una mera 
actitud que encare los retos del nuevo siglo y pueda 
contrarrestar los efectos nocivos y deshumanizante 
de la ciencia tradicional. Una ciencia que al servir 

al capitalismo más voraz ha roto el desequilibrio 
ecológico, no sólo en lo que se refiere a la naturaleza 
sino que además ha atenuado las diferencias sociales, 
económicas y políticas entre los hombres.

Pero; ¿Qué es la posmodernidad y 
que implicaciones se dan en lo científico 
y educativo? Moacir Gadotti (1998) 
considera que a la posmodernidad la pueden 
definir las siguientes características:

•	 Invasión	de	la	tecnología	electrónica,	la	
automatización y la información causando una 
desintegración de la identidad del individuo.

•	 La	crisis	de	paradigmas	atenuándose	la	
falta de ejes referenciales claros.

De lo anterior se desprende que anteriormente 
el hombre moderno participaba en una acción 
de masas en lo que respecta a lo político. Hoy, 
el hombre posmoderno opta por su quehacer 
cotidiano involucrándose en las minorías 
a través del establecimiento de pequeñas 
causas y metas personales de corto plazo.

El hombre posmoderno hace frente a la 
desilusión causada por la hiper racionalización 
que arrastró al hombre moderno a la tragedia 
de las guerras y de la deshumanización. En 
este sentido el hombre posmoderno busca su 
afirmación como individuo frente a la globalización 
económica y de las comunicaciones.

La resignificación de lo local así como el 
reposicionamiento de lo intersubjetivo son 
señales para entender que hoy la apropiación 
de los contenidos del saber universal no es la 
prioridad. Más bien se trata de trabajar en una 
educación que fincada en las teorías personales 
del individuo aporte significado a la vida. La 
pluralidad así como lo heterogéneo implica 
otro tipo de búsqueda del significado del saber. 
Este nuevo sentido sólo puede encontrarse en 
la construcción de una identidad construida 
por lo diferente y en el reflejo de la otredad.
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Por lo anterior sigue siendo aleccionadora la idea 
de que en la parcelación de la ciencia ocurra una 
apertura disciplinaria que encuentre en otros modos 
científicos nuevos métodos de innovación y cambio.

Para González Casanova:

“la interdisciplina, como relación entre varias 
disciplinas en las que se divide el saber-hacer humano, 
es una de las soluciones que se dan a un problema 
mucho más profundo como es el de la unidad del ser 
y el saber, o la unidad de las ciencias, las técnicas, las 
artes y las humanidades con el conjunto cognoscible y 
construible de la vida y del universo” (2005: 17).

Lo anterior se puede entender en el sentido de 
encontrar el conjunto estructurado e interrelacionado 
de las distintas disciplinas que pretenden aprehender 
la totalidad concreta. En todo caso, la interdisciplina 
implica descubrir en el quehacer teórico y filosófico 
las relaciones de unas disciplinas con otras así 
como de la relación de las partes con el todo. 
Eso implica una búsqueda distinta del ser.

Dejemos atrás el autoritarismo en el uso 
de la ciencia por el Estado y por las fuerzas 
dominantes, que hoy se ha convertido en el mayor 
obstáculo para el desarrollo del razonamiento.

Como Emmanuel Wallerstein ya apuntaba 
rompamos con el cientificismo; “con la idea de 
que la ciencia es desinteresada y extra-social, 
que sus enunciados de verdad se sostienen por si 
mismos sin apoyarse en afirmaciones filosóficas 
más generales y que la ciencia representa la 
única forma legitima del saber” (2005:19).

En este principio del siglo rompamos con las 
certidumbres científicas; abramos las disciplinas 
y profundicemos en lo complejo. Como 
actividad cultural la ciencia y los que la hacemos 
debemos entender que no puede existir una 
sola forma o método para entender la realidad. 
Es el momento de dejar atrás la seguridad de la 
reproducción de un método científico caduco.

Entendamos que la ciencia se hace con el corazón. 
Que el científico es un ser humano cargado de valores 
y propósitos. “Es necesario incorporar el pensamiento 
utópico en las ciencias” (Wallerstein, 2005: 21).

Por último, hagamos frente a un mundo 
injusto, opresivo e inequitativo. Pero hagámoslo 
en la comprensión del aprender a aprender. La 
propuesta estriba en resignificar que hoy más que 
nunca es necesario revelar las relaciones opresoras 
y una mayor eficacia en la acción y activación 
de las relaciones y los vínculos liberadores. 
Priorizar en una ciencia liberadora no es solo 
posible sino necesario. Dejemos a tras la idea del 
científico como un “sabelotodo” e integremos 
nuestra razón humana sobre lo que hacemos.

La ciencia como acción social-cultural es 
una extensión cualitativa del cerebro. Es parte 
del exocerebro con el que contamos todos 
los humanos. La ciencia es una acción social 
que va más allá de individualismos ególatras; 
es la llave con la que contamos para poder 
aproximarnos, cada vez más, a la libertad.
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Información para autores

Normas editoriales  de la revista de Articulos y Ensayos 
de Sociologia Rural

1. El contenido de los artículos que se propongan, 
deberá ser compatible con la temática y propósito 
de la revista: “coadyuvar a la difusión de los temas 
de análisis y de debate que hoy en día tienen 
lugar en las ciencias sociales y las humanidades”, 
tratando de dar cabida “tanto a proyectos y 
avances de investigación como a artículos de 
opinión de los especialistas en estos campos”.

2. Los artículos deberán tener una extensión máxima  
de treinta cuartillas tamaño carta, incluyendo 
las referencias bibliográfi cas, con letra arial de 
doce puntos, interlineado de 1.5, formato RTF, 
con justifi cación a la izquierda.  Deberán ser 
entregados en versión impresa y electrónica.

3. Se adjuntará un resumen en español y un 
abstract (en inglés) con una extensión no mayor 
a 150 palabras, más cinco palabras clave.

4. Los títulos se escribirán en altas y bajas y se 
destacarán con letra arial, negrita a 16 puntos, 
y los subtítulos en arial negrita de 12 puntos.

5. Las referencias bibliográfi cas se harán en 
formato Harvard, tanto dentro del cuerpo del 
documento, como en la bibliografía fi nal.

6. La bibliografía fi nal sólo hará referencia 
a las obras citadas en el artículo.

7. Cuando el  artículo contenga imágenes y gráfi cas, 
deberá entregarse una versión impresa con las 
imágenes integradas en el lugar que corresponda 
y dos archivos electrónicos: Uno con el texto, de 
acuerdo con las características señaladas, y otro 
conteniendo las imágenes  (en formato .tif, .jpg 
o pict) y gráfi cas ( en formato eps o Excel).

8. En hoja separada deberá incluirse una 
referencia curricular sobre el autor con una 
extensión máxima de cien palabras.

9. Solo se podrá dar crédito a tres autores por 
artículo, a excepción de documentos que 
formen parte de alguna memoria, o que sea 
resultado directo de discusiones, o debates.

10. Solo se publicarán artículos de un mismo 
autor en números consecutivos o en un 
mismo número de la revista cuando, previa 
evaluación del  Consejo Editorial, se esté en 
riesgo de incurrir en  un retraso signifi cativo 
en la publicación de un número de la misma 
y que calidad del artículo lo justifi que.

11. Los archivos electrónicos  podrán 
ser enviados al correo electrónico: 
investigacionsr@taurus.chapingo.mx

12. Los artículos serán sometidos a evaluación por 
tres integrantes del cuerpo de dictaminadores 
de la Revista.  En caso de un  empate en 
el dictamen, el artículo será sometido a 
evaluación por un tercer dictaminador.

13. Los criterios  de evaluación de los 
artículos será los siguientes:

•	 Apego a la temática y propósito de la revista.
•	 Relevancia del tema e interés para la disciplina.
•	 Uso adecuado del instrumental 

teórico y metodológico.
•	 Pertinencia y actualidad de la bibliografía.
•	 Redacción y ortografía.
•	 Relación adecuada entre el título 

de artículo y su contenido.
•	 Congruencia.

14. Los árbitros dispondrán de un mes (natural) para 
emitir su dictamen, a partir de la fecha en que 
hayan recibido el artículo que van a evaluar.
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